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    Capítulo 1


    Necesitaba un poco de soledad. Estar rodeada de sus compañeros de trabajo doce horas al día era agotador. En ese momento Tracy y Gina, arreglaban su cabello para la siguiente escena. Llevaba trabajando desde las cinco de la mañana y se sentía realmente agotada. Lo peor de todo es que ni siquiera le había dado tiempo de comer algo.


    —Ya estás lista. Ha quedado hermosa para la escena de la playa. —Le dijo Gina sonriendo de oreja a oreja, contenta con su trabajo. —Ahora toca maquillaje. Tracy, intenta hacerlo lo más natural posible, debe estar maquillada, sin parecerlo. Un look playero, desarregladamente arreglado. —Le dijo Gina a su compañera, que llevaba menos tiempo en la profesión y no tenía tanta experiencia como Gina que tenía la fama de ser una de las mejores peluqueras y maquilladoras de la ciudad.


    —Enseguida, estará lista. —Respondió Tracy solemnemente. Desde luego, era muy trabajadora y profesional. Acataba las ordenas al pie de la letra.


    Serina cerró los ojos para que Tracy le pusiera una sombra clarita en los parpados. La chica tenía un tacto suave y era rápida realizando su trabajo. Serina sabía que llegaría lejos en su profesión. Era la primera vez que trabajaba con ella, pero se veía que tenía mucho potencial.


    Al cabo de diez minutos ya estaba lista. Se miró en el espejo admirando el trabajo de su compañera. Debía admitir que su equipo era formado por personas muy capacitadas y profesionales.


    —¿Qué vas a hacer el viernes por la noche? Tenemos descanso. —Le preguntó Gina a Tracy. La chica sonrió y respondió.


    —Tenía planeado ir al cine con unas amigas. Si quieres puedes acompañarnos.


    —Me encantaría. ¿No es extraño? Estamos rodeadas de montón de cámaras casi todo el día y, sin embargo, nos sigue encantando ir al cine. —Dijo Gina y empezó a reír, mientras Tracy la acompañaba, asintiendo con la cabeza.


    —Muy cierto. Yo la verdad voy muy de vez en cuando. Pero, mis amigas hicieron este plan y no me pude negar. Además, antes de ir al cine iremos a una pizzería impresionante que hay a la vuelta de la esquina de la calle Trenton. Dicen que es buenísima, el dueño es un reputado chef de la cocina italiana.


    —No hace falta que me hagas más publicidad. Me apunto al plan. —Respondió Gina, haciendo reír a carcajadas a su compañera.


    Serina las miraba fascinada. Ella no se acordaba de la última vez que había disfrutado de una tarde o noche despreocupada, comiendo comida basura con amigos. De hecho, no tenía amigos. Probablemente la gente pensaba que estaba rodeada de personas y no iban mal encaminados, pero se trataba siempre de compañeros de trabajo, actores que salían con ella por su nombre y por lo que representaba más que por su propia persona. Miles de galas a las que asistía y hablaba con las personas de temas triviales... Sin embargo, amigos con los que contar, de esos que están en las malas y en las buenas, no tenía.


    Su vida siempre había sido igual. Mientras su madre vivía, el vació no era tan grande en su corazón, a pesar de que ella se pasaba las horas trabajando y Serina se quedaba con sus niñeras. Se veía con su progenitora una vez al mes y esperaba ese día con ansias. Se lo pasaba estupendamente. Ahora se sentía muy sola. Frunció los labios.
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    Decidió que al salir del trabajo se iría al centro comercial. Había visto un bolso de Prada que era de ensueño. ¡Sí, seguro eso levantaba su ánimo!


    


    Se probaba el décimo vestido mientras todos alababan su belleza. ¡Aquello era un auténtico horror! Todo el personal de la enorme y lujosa tienda, parecía que le lamía el culo, solo para que comprará más. Eso era una de las partes negativas de ser famosa y asquerosamente rica. Llegaba un momento en el que nadie era sincero y todos te decían exactamente lo que creían que deseabas oír.


    Salió de allí, frustrada. Las cámaras la enfocaron al dar un paso hacia fuera. Los flashes la cegaban. Ya se imaginaba el siguiente titular:


    —"La famosa y caprichosa actriz, Serina Davis, se ha gastado más de cincuenta mil dólares en ropa"


    Las preguntas de los reporteros empezaron a llover. Serina se puso las gafas deDolce & Gabbana y pasó ante ellos con la cabeza en alto y sin responder a sus estúpidas preguntas.


    Cada día sentía menos respeto hacia los "periodistas". Esta gente cada vez tenía menos ética en su forma de trabajar. Serina se acordaba perfectamente de cuando un reportero se había colado en su casa, para fotografiarla dormida. Ella le pilló y gritando le echó. Por supuesto le denunció al día siguiente, pero sus fotos sin maquillaje, con los ojos hinchados y con expresión de gritar como una posesa estaban en las portadas de todos los periódicos y revistas. Los buscadores de Google se petaban por las búsquedas de la gente: "Serina Davis sin maquillaje" Miles de comentarios que la ponían a parir, diciendo cosas ofensivas sobre su persona. ¿No se daban cuenta que era humana de carne y hueso? Se preguntaba Serina a menudo.


    Llego a su departamento y suspiró. Por fin se había podido librar de esos malditos periodistas de pacotilla. Dejó las decenas de bolsas en el recibidor y entró al salón, sentándose estruendosamente en su sofá de piel en color champán.


    Se fijó en la estancia. Iba a prender la tele, pero finalmente no lo hizo. Seguramente vería alguna noticia sobre su persona y lo cierto es que pasaba totalmente. Miró la pared de enfrente, en un hermoso marco con los laterales dorados estaba la fotografía de su madre. Serina Davis o como mejor la conocía la gente, la primera o gran Serina, para poder diferenciarla de su hija. Sus ojos se empañaron al contemplar sus facciones. ¡Había sido realmente hermosa! Un tipo de belleza muy diferente al de ella, ya que su madre era pálida de cabellos dorados y ojos verdes. Serina se parecía a su padre, a quién por desgracia no conocía. Su madre nunca le habló sobre él por mucho que ella hubiera insistido.


    A diferencia de su madre, Serina era una morenaza. Ojos oscuros como las aceitunas, piel chocolate con leche. Una mulata de la cabeza a los pies. Sus cabellos eran ondulados y oscuros. Su figura era lo que más impactaba a la gente. Cintura muy estrecha y caderas pronunciadas, en eso sí que se parecía a la primera Serina. Actualmente se la consideraba como una de las mujeres más sensuales del país. Hecho que a Serina la daba gracia.


    Desde luego nadie diría que todavía no tenía experiencia en el amor. Las revistas la emparejaban cada semana con uno diferente, pero la realidad era muy distinta.


    Se levantó para dirigirse al baño y quitarse el maquillaje que cada vez soportaba menos. Después, como siempre hacía, abrazaría la almohada en forma de flor, concretamente una margarita que le había regalado su madre en su décimo cumpleaños.


    La verdad era que odiaba su profesión con todo el corazón. No era lo que ella se había imaginado al comenzar esta carrera, con la esperanza de seguir los pasos de su querida madre y para sentirla más cerca de sí. En realidad, deseaba una casita pequeña en el campo, con su jardincito lleno de flores y un marido que la amará mucho, que la abrazará cada noche.


    Las noches eran cada vez más frías y su única compañía era la soledad y el único sonido, el silencio.


    Cualquiera diría que tiene una vida de ensueño y que es exitosa. ¿Por qué no se sentía así, entonces?


    Pensando en ello se pasaron las horas hasta que cayó en los brazos de Morfeo.
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    —¡Y corten! —Gritó el director. Esa escena era odiosa. Debía meterse desnuda en una especie de piscina que encima estaba helada. El maldito Roger, que era el director, la había hecho repetir la misma escena ciento cuarenta veces. Desde luego, no le sentaba nada bien que le rechazarán. La semana pasada la había llamado a su despacho. Serina había pensado que tenía que ver algo con el trabajo. El director, que era un hombrecillo de sesenta años, calvo y bajito. Serina le sacaba dos cabezas. La había sorprendido con una proposición indecente y de lo más descarada.


    —"Querida Serina si tú y yo nos divertimos y me dejas probar tus encantos, te prometo que te consentiré mucho. Al fin y al cabo, eres mi actriz principal" —Le había dicho él. Serina, por supuesto, se había negado en rotundo. No era la primera vez que recibiera proposiciones de esa índole, por desgracia era una cosa muy habitual en la industria cinematografiara. Como no podía despedirla, debido al contrato que tenía firmado y a que la serie se iría al garete si ella no estuviera, el tío llevaba toda la semana haciéndola sufrir. La criticaba constantemente, la hacía repetir escenas peligrosas una y otra vez. Tenía la muñeca dislocada y cada vez sus nervios se alteraban más. Finalmente decidió contratar a una doble. Lo había pensado mucho antes, pero estos sucesos la habían dado el empujón necesario para decantarse. Todos los actores tenían derecho a eso y más los protagonistas. Debía hacerlo, si no Roger acabaría con ella. Sonrió maliciosamente ya que en la escena siguiente la tocaba trepar por una cuerda, el director se iba a llevar un gran fiasco cuando viera a su doble en vez de a ella.


    Serina sonrió contenta. Se anunció un descanso de diez minutos, así que se apresuró hacía la máquina para comprarse un café.


    Justo cuando saboreaba el humeante café reflexionando sobre sí comprarse una mascota para no sentirse tan sola, sus pensamientos fueron interrumpidos por Rob, el técnico de sonido. Ese chaval la caía bien, siempre era simpático y no de una forma falsa, su sonrisa dedicada hacia ella, parecía sincera.


    —Parece que Roger te tiene entre ceja y ceja. —Le dijo el muchacho y ella sonrió diciendo.


    —Tú también lo has notado, ¿eh?


    —Lo ha notado todo el equipo, pero nadie se atreve a decirle nada.


    —Es comprensible.


    —Hay varias teorías que se especulan sobre el porqué de ese comportamiento. —La informó el chico y ella sonrió, divertida.


    —Hum... ¿Y cuáles son esas teorías? –Preguntó, curiosa.


    —Según Ralph, el director tiene problemas con su familia y se desquicia con cualquiera, simplemente a ti te ha visto primera y por eso se las ha tomado contigo. Es decir, según él, nada personal. —Se explicó él, mientras se tomaba un zumo de naranja, sorbiendo ruidosamente por la pajita.


    Serina arqueó su ceja, pensando que nada más lejos de la verdad.


    —¿Y los demás qué opinan? —Le preguntó con interés.


    —Según Marie, tú eres una pésima actriz y el director te grita y menosprecia con razón.


    Serina estalló en una gran carcajada. No le extrañaba lo más mínimo que su compañera Marie opinará eso. Era la coprotagonista de la serie Divas y Rebeldes y siempre se quejaba de que Serina tuviera más réplicas y fans que ella. A veces gritaba a todo pulmón que era la única con talento de aquel plató. Lo cierto es que se comportaba como autentica diva. No tenía casi ninguna diferencia con el papel que le había tocado representar. Una chica celosa y envidiosa sin pizca de cerebro. Le pegaba totalmente, pensaba Serina.


    —¿Y el resto? —Preguntó, todavía riendo.


    —El resto del equipo creen que el director te pidió que fueras su amante y tú le rechazaste.


    La sonrisa se le borró del rostro de golpe, confirmando a su compañero que efectivamente esa era la razón.


    —Lo siento Seri. —Le dijo Rob y ella sonrió como si no le diera importancia. Al fin y al cabo, era algo muy normal en su trabajo. Su madre se quejaba a menudo de lo mismo.


    Serina decidió ir hasta los servicios. Dentro de poco actuaría su doble. Una chica que asombrosamente se le parecía. La había encontrado su manager, Stuart. Casi no se las podía distinguir, o eso le había dicho Stuart.


    Se lavó el rostro y la nuca para refrescarse un poco y con entusiasmo caminó con pasos acelerados para ver actuar a su doble. Era la primera vez que tenía una y le parecía emocionante. Todavía no la conocía, ya que su manager había llevado todo el acuerdo.


    Escondida entre las sombras, jadeó al verla sobre la cuerda. Por supuesto iba vestida igual que ella y era increíble el parecido, hasta ella misma podría confundirse. Sonrió al verla trepar. Se notaba que la actriz era una gran deportista. Ni siquiera Roger se daba cuenta de que esa mujer no era la Serina real.
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    Cuando la doble llegó hasta arriba, todo el plató estaba en un completo silencio. Debía tirarse desde arriba ya que al personaje le tocaba tener un accidente. Por supuesto la actriz estaba sujeta con unas finas pero muy resistentes cuerdas que no se podían apreciar a simple vista o por la cámara, por ello en el suelo no habían puesto ningún tipo de colchoneta. Nunca había pasado ningún accidente con ese tipo de cuerdas, era muy seguro.


    La actriz hizo como que se le resbalaban las manos y perdía el equilibrio. Mientras caía, las cámaras grabaron su rostro, parecía estar aterrorizada y Serina tuvo que admitir que era muy buena.


    La chica caía desde una altura de aproximadamente ciento cincuenta metros. Al llegar hasta la mitad la cuerda debía sostenerla en el aire y que el director cortará la escena, eso sí decidía aprobarla. Sin embargo, la actriz no se sostuvo en el aire, sino que siguió cayendo y sin que a nadie le diera tiempo de reaccionar, porque sucedía con mucha rapidez, la muchacha se estampó contra el suelo, rompiéndose los huesos y muriendo en el instante.


    Los gritos eran ensordecedores. Espanto, lágrimas y ansiedad era lo que reinaba en el ambiente. Serina estaba en estado catatónico y ni siquiera se daba cuenta que caminaba hacía la desgraciada que yacía en el suelo como una muñeca rota. Sus brazos y piernas estaban en una posición imposible, dobladas como si fuera un títere metido en su cajita. Se tapó la boca, ahogando el llanto. Ni en sus peores pesadillas, habría creído que presenciaría algo tan atroz.


    —¡Su fantasma! —Gritó uno de los cámaras, mirándola aterrorizado y los chillidos se hicieron aún más fuertes, aunque Serina no oía nada. Su mirada estaba centrada en aquella muchacha sin vida, cuyo nombre siquiera sabía.


    —¡Serina estás viva! —Le gritó Rob, abrazándola por la espalda y haciéndola reaccionar.


    —¡Era mi doble! ¡La contraté hoy, ni siquiera sabía su nombre! —Gritó Serina, arrodillándose y dando rienda suelta a sus lágrimas. Se sentía responsable y confundida. ¿Quién querría matar a esa pobre chica? Se preguntaba una y otra vez.
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    Estaba en un estado de shock y ni siquiera sintió cuando la agarraban por los brazos y la llevaban hacía su camerino.


    La habían colocado tumbada sobre la pequeña cama que había en una esquina del camerino.


    Temblaba de una forma descontrolada. Agarró el vaso de agua que insistían en darle junto con una pastilla. Se fijó en los rostros de Tracy y Gina bañados por la preocupación, unas sirenas que cada vez se oían más cerca la volvieron a la realidad.


    —Si quiera sé cómo se llamaba... —Murmuraba sin todavía poder creerlo.


    —Espero que el calmante que le hemos dado, haga efecto. —Dijo Tracy.


    —Quédate con ella, iré a ver a la policía. Al ser su doble, seguro que la van a interrogar, pero ella no está preparada. ¡Mírala! Para ella es una auténtica conmoción.


    —Bien, estaré aquí cuidándola, tú explícales a los agentes que deben darla algo de tiempo. —Respondió Gina.


    Serina oía absolutamente todo lo que decían, pero era incapaz de pronunciar una sola palabra. Se sentía como si estuviera soñando una pesadilla, una de la que deseaba despertar y darse cuenta que nada de esto era real. Al cabo de un rato sentía sus parpados cada vez más pesados hasta que una oscuridad la envolvió. Lo último que había visto era a Gina arropándola con una mantita fina.
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    Reed paseaba de un lado a otro en el minúsculo pasillo, apretando los dientes. Tenían un asesinato entre manos y debían esperar a la maldita actriz que cómo no, era la protagonista de esa mierda de serie, a que despertará.


    —¿Es esto una especie de broma? —Preguntó iracundo al maldito manager llamado Stuart, que estaba a su lado y le observaba sin cortarse.


    —Ya le he dicho que para la señorita Serina esto ha sido muy traumático. La han dado un calmante y se ha dormido. No pienso despertar a una de las mejores actrices y de mis más importantes clientas para que usted haga su interrogatorio. Necesita descansar y en cuanto se recomponga hablará con usted o sus compañeros.


    —¡Acaba de morir una chica! ¡Y vosotros en lo único que pensáis es en vuestro trabajo y dinero! Me dais asco. —Le respondió Reed, intimidando al manager y no era para menos ya que el agente Reed tenía un aspecto amenazante, era de esas personas a las que uno no deseaba ver enfadado.


    Media alrededor de metro noventa, su tez era de color oliva y sus ojos verdes como los trigales. En ese momento brillaban furiosos y Stuart se encogió en su silla.


    —No somos unos insensibles como usted cree, pero sí Serina no se encuentra bien es imposible hacer la serie y por consiguiente mucha gente se quedaría sin trabajar, montón de personas que están viendo la serie estarían inconformes y habría mucha pérdida de dinero. —Se explicó el manager, atropelladamente.


    Reed no le podía quitar razón en eso, sin embargo, por dentro sabía con certeza que a ese gusano lo único que le mueve es el interés.


    —Vaya y despierte ya a esa actriz. No tengo todo el tiempo, al contrario que otros, algunos sí tenemos trabajos importantes. Ha ocurrido un asesinato y yo debo encontrar al que lo ha hecho. He sido muy comprensivo y usted está jugando con mi paciencia. Quiero que la despierte ahora mismo y si no, se viene conmigo a comisaría ya que está obstruyendo mi investigación.


    Stuart se levantó pálido como la cera y se dirigió hacía el camerino.


    Al cabo de un rato Stuart salió del camerino. —Puede entrar. —Dijo en voz baja. Reed entró y cuando vio a la actriz sobre la cama se quedó sin aliento. Era una mujer demasiado sexy para el bienestar de cualquier hombre. Al parecer la habían desnudado para que estuviera más cómoda ya que llevaba únicamente un camisón de seda en color blanco y con encajes. Una prenda hecha para el placer. Se deleitó sin cortarse mirando la curvatura de sus pechos que se adivinaba bajo la fina tela. Era una preciosa muñeca de color chocolate con leche. Labios gruesos y el cabello largo hasta los hombros, esparcido por las almohadas. ¡Una autentica diva!


    Al acordarse de quién es ella y de su profesión, la fulminó con la mirada. Un gesto que al parecer a ella la sorprendió. La muñequita estaba acostumbrada a que todos los hombres se le cayeran a los pies.


    —No voy a andarme de rodeos. Haga el favor de taparse que ya deseo entrevistarla. —Dijo de manera brusca y ella se sorprendió aún más. Se levantó con delicadeza y se tapó con las sabanas. — El gesto no le gustó a Reed, parecía débil y él sabía que las mujeres como ella no lo eran. No, ellas eran unas arpías que abandonaban a sus hijos de cinco años. Al menos se había tapado porque si la hubiera seguido viendo así, su amiguito no tardaría en despertar.


    —Claro. Debe tener mucho trabajo y nosotros le hemos hecho perder el tiempo. Mis disculpas. Le responderé encantada a cualquier pregunta.


    Ahora el sorprendido era Reed. No esperaba una respuesta así de comprensiva, precisamente de Serina Davis. Por supuesto que la conocía, en cualquier programa, revista, Internet, salía ella. Pero en vivo era mucho más bella, la pantalla no la hacía justicia.


    —¿Desde cuándo conocía a la señorita Lauren? —Preguntó él, sacando un bloc de notas y un bolígrafo plateado.


    —Ni siquiera sabía que se llamaba Lauren... —Susurró Serina y sus ojos se empañaron. Por un momento Reed sintió pena por ella, pero al acordarse de que es actriz y que puede ser sospechosa, ese sentimiento se disipó.


    —¿Cómo que no sabía su nombre? —Preguntó Reed, más arisco de lo que pretendía.


    —Vera, hace unos dos meses decidí que deseo tener una doble. Mi manager, Stuart, me dijo que me ayudaría a buscar a la mejor. La encontró hace una semana y toda la documentación necesaria para el contrato, la hicimos a través de Stuart, que se encargó de todo. Yo ni siquiera la conocí. De hecho, la primera vez que la vi fue precisamente hoy. Me quedé impresionada de su parecido conmigo y luego ocurrió eso...


    —Me está diciendo que contrató a una doble sin siquiera verla. ¡Eso no se lo traga nadie, bonita!


    —¡Es la verdad! Yo en esas cosas confió plenamente en Stuart. —Contestó Serina, alterada.


    Reed sonrió irónicamente y la respondió. — No me interesa su relación amorosa con su manager, pero a mí no me va a mentir. Nadie es tan ingenuo como para firmar documentos para contratar a los servicios de una persona, sin siquiera conocerla.


    —¡Pues yo lo soy! —Gritó Serina, perdiendo los estribos. Quién se creía ese policía de pacotilla como para entrar y tratarla así. Desde luego que le había quitado el aliento al entrar, porque nunca había visto a un hombre tan atractivo y eso que trabajaba con los hombres que se consideraban los más guapos del país. Pero ese era diferente. Irradiaba una energía que la embriagaba. Sin embargo, por mucho que la alterará, no consentiría que la tratara así.


    —¡Fuera de mi camerino! —Pidió con voz heladora. —No voy a responder más preguntas sin un abogado presente. —Añadió. Reed le dedicó una mirada desdeñosa, acompañada de una sonrisa irónica y salió de allí.


    Serina estaba atónita. Nunca antes un hombre la había tratado así. No, los demás la dedicaban miradas dulces y sus palabras eran miel para los oídos de cualquier mujer, pero Serina sabía que no eran sinceras. Mientras que este policía, cuyo nombre todavía no sabía, era sincero. Había visto su mirada de odio, no había ningún disfraz... Esperaba volver a verle.


    

  


  
    Capítulo 2


    Reed estaba con el ceño fruncido ante la pantalla de su ordenador. Se había dejado la hamburguesa a medio comer, pensando en la coartada tan perfecta de Serina Davis. Había estado días investigando hasta trasnochar y cuanto más se fijaba en las interrogaciones que había hecho, más se daba cuenta de que efectivamente la actriz no tenía ni idea de lo que ocurría. Al principio Reed había pensado que la actriz la había matado para que el escándalo la hiciera aún más famosa. No sería la primera vez, pero la mayoría de casos eran omitidos al público ya que ese tipo de gente era asquerosamente rica.


    Su siguiente sospechoso era el manager, Stuart, pero no tenía ningún motivo. Una idea se le cruzaba por la mente, algo que le ponía los pelos de punta. Debía hablar con su jefe cuanto antes. Miró el reloj que estaba colgado en la pared de enfrente. Las ocho en punto. Su jefe debía haber llegado ya. Se levantó de su silla y se encaminó hacía el despacho. Al abrir la puerta vio a su superior comiendo donuts a dos carrillos.


    —¿Qué pasa Reed? ¿Hay algo nuevo? —Preguntó John y se le escaparon algunas migas.


    —Señor, me temo que la protagonista de Divas y Rebeldes puede estar en peligro.


    —¿Y cómo has llegado a esa conclusión? —Preguntó el hombre arqueando una de sus gruesas cejas.


    —He interrogado a todas las personas que formaron parte del contrato de la señorita Lauren. Absolutamente todos ellos dicen que Serina Davis no estuvo durante ninguna reunión. Todo lo llevaba su manager, Stuart Bentley.


    —Supongo que ese ahora es tu sospechoso principal... —Reflexionó John.


    —Eso es... El problema señor es que... La señorita Davis no le contó a nadie del plató que tendría una doble, por consiguiente, dado el gran parecido de Lauren con la actriz y que estaba vestida igual que ella en esa escena, he llegado a la conclusión de que...


    —¡El que mato a Lauren en realidad quería matar a Serina Davis! —Exclamó el jefe, impactado. Levantándose de su silla como un resorte. Reed llevaba años sin ver la chispa que ahora mismo veía en sus ojos. El caso había dado un giro.


    —Reed, eres uno de mis mejores agentes así que te asigno la tarea de informar a la señorita Davis y, además, al ser una posible víctima, serás su guardaespaldas.


    Reed sintió como si alguien le hubiera tirado un cubo de agua helada en el rostro.


    —Me niego señor. Soy un policía que trabaja en la calle, no voy a rebajarme a ser un simple guardaespaldas de una pija mimada. —Respondió enfadado.


    John bajó sus gafas de pasta gruesa que llevaba y se acarició la barriga que se le habíahinchado de todos los donuts que se comía.


    —¡Harás lo que te ordene tu jefe, que soy yo o daté por despedido! —Le respondió con tranquilidad.


    Reed no podía negarse, hecho furia, salió de allí y cerró la puerta de golpe. Salió de la comisaría como si estuviera poseído por el demonio, mientras todos sus compañeros se miraban unos a otros empezando a cuchichear.


    [image: ]Reed arrancó su coche y empezó a conducir de mala gana hasta el plató de Divas y Rebeldes.


    ¡Encima que has creado semejante escándalo, actúas de puta pena! —Le gritó Roger, humillándola por enésima vez ante sus compañeros. Todos la culpaban, lo veía en sus ojos. Excepto Rob, Tracy y Gina. La mirada de Marie era la que más la ponía de los nervios. Deseaba tirarlo todo por la borda, pero sabía que la serie dependía de ella y que muchos se quedarían sin trabajo porque la protagonista principal, que era ella, se había hecho de lo más imprescindible.


    Roger la taladraba con la mirada y por un momento, Serina deseó patearle, pero era una buena actriz, su madre la había enseñado bien, así que lo único que dijo fue.


    —Lo haré bien director, me esforzaré más. —Roger sonrió irónicamente.


    —Por mucho que te esfuerces seguirás siendo una pésima actriz. No le llegas a la suela del zapato a la primera Serina.


    Que la comparará con su madre le sentó como una patada en el estómago. Estaba mucho más sensible que de costumbre, la imagen de Lauren no se le quitaba de la mente.


    —¡Acción! —Ordenó Roger y ella respiró hondo. La escena consistía en una pelea entre Gilian, su personaje y Roxy, la antagonista. Personaje que interpretaba Marie.


    —"¿Cómo pudiste quitarme a William, maldita?"—Le decía Marie, con un odio en los ojos que Serina sabía muy bien, era real y no una simple interpretación, pues ella no era tan buena actriz para plasmar su personaje hasta la realidad de una forma tan magistral. De hecho, muchas veces sobre actuaba.


    —"Nunca fue tuyo, Roxy. Él siempre me amó a mí y tu maldad no puede ni podrá destrozar nuestro amor"—Respondió su personaje.


    Todo iba bien, cada una decía sus réplicas hasta que Marie la cogió del cabello con una fuerza brutal. Serina estaba consciente de que era una escena de pelea, pero su rival la tiraba a posta. Algo que en otros platós sería prohibido, pero en este caso, el director se había quedado callado y en su rostro había una sonrisa que ponía los pelos de punta.


    Serina empezó a gemir de dolor, pero nadie hacía nada. Algunos de sus compañeros se miraban unos a otros sin saber cómo proceder. A ella simplemente la daban ganas de llorar.


    —¡Suéltame! —Gimió ya con los ojos llenos de lágrimas. Lo cierto es que podía cogerla de los pelos también y darla una paliza, pero se sorprendía del odio que le profesaban las personas. La dolía en el alma y no entendía lo que había hecho para que la aborrecieran tanto.


    —¡Se acabó! —Se oyó una voz del fondo y Serina agradeció a dios al que había interrumpido esa escena tan espantosa. Levantó la vista y se quedó boquiabierta. ¡Era el comisario Reed! Estaba muy guapo, con su ropa de calle y sin uniforme. Desarreglado, pero sexy. Serina no le había olvidado y hasta había tenido un sueño con él. En el sueño Reed no llevaba nada. Se sonrojó al acordarse.


    —¡Quién demonios se atreve a irrumpir en mi plató! —Gritó Roger, furioso. Hasta le temblaba un musculo de la mejilla y ligeramente el ojo derecho.


    —Soy el agente Reed Collins. Vengo a interrogar a la señorita Serina Davis. —Respondió él fríamente y sacando su placa del bolsillo interior de su camisa.


    —No tarde mucho. Estamos ya hartos de que interrumpan nuestro trabajo por esa pava que ha estirado la pata. —Respondió Roger y a Serina le dio un asco el hombre que no pudo evitar que se le notará en la mirada.


    —Para la basura que estáis haciendo, hasta es mejor que la gente no lo vea. —Le contestó arisco el comisario y todo el plató jadeó, pues nadie antes había hablado así al director.


    —¿Qué has dicho? —Preguntó Roger entrecerrando los ojos y con una suave voz que ponía la piel de gallina.


    —He dicho que usted es un director sin pizca de talento y que su serie tiene éxito gracias a que las mujeres casi salen en pelota. Y sobre todo gracias a la señorita Serina que es por la que se ve esta mierda de serie. Es la única que sabe actuar y que tiene un buen cuerpo que mostrar. El resto son unas plásticas que más que actrices parecen prostitutas del tres al cuarto, como esa pava. —Señaló a Marie, que se puso roja de la furia. Mientras que Serina se sonrojaba de gusto. ¡La había defendido sin conocerla! ¡Y pensaba que tenía buen cuerpo!


    —¿Se viene señorita? —La preguntó él, comiéndosela con la mirada. Pues llevaba unos shorts minúsculos y un top que mostraba el canalillo de sus pechos y su firme abdomen.


    Y ella asintió, empezando a caminar hacia la dirección hacía la que él iba.


    —¿Se encuentra bien? —La preguntó Reed en el pasillo. Acercándose hacía ella y acariciando su cabello, justo por donde la bruja de Marie la había agarrado hacía tan solo unos cuantos minutos.


    —Me encuentro bien. Gracias. —Respondió ella susurrando y sintiendo un escalofrió por todo su cuerpo, al sentir tan de cerca su respiración.


    Se sonrojó por cómo su cuerpo la delataba, pues a pesar de que llevaba sujetador, sus pezones se habían endurecido y se marcaban a través de la tela del top.


    El policía la miró fascinado...


    Ambos se dirigieron hacía el camerino de Serina. Reed estaba muy sorprendido de sí mismo. Por muy mal que le cayeran las personas como Serina, se había enfurecido al ver la forma en la que la trataba ese gordo seboso que se denominaba a sí mismo director. Y la otra actriz, no quería ni recordar la forma en la que había agredido a Serina. Reed odiaba las injusticias y había visto claramente que la forma de tratar a la protagonista de la serie y la que seguramente más dinero les hacía ganar a todos, era penosa.


    —¿Por qué permites que te traten así? —La preguntó sin contenerse. Es que esa mujer le desconcertaba, pues permitía que la machacarán cuando en los medios de comunicación aparecía como una caprichosa diva. Era desconcertante.


    —Es el director, debo cumplir con sus órdenes y hacer mi trabajo lo mejor que pueda. —Le respondió ella y él sintió la furia recorrer su cuerpo.


    —No porque sea el director debes permitir que te agreden, Serina.


    Entraron a dentro del camerino y Reed esta vez se fijó en la decoración. Para ser una de las actrices más famosas del momento, era muy simple. Una cama, una cómoda y una mini cocinita por si le daba hambre o algo, aunque, él sabía que esta mujer no tenía tiempo para eso. Le habían informado los cámaras, que muchas veces trabajaban doce horas al día y que Serina solía irse la última, ya que el director la hacía repetir escenas cientos de veces porque era la que peor actuaba.


    Reed la había observado durante un tiempo y se había cerciorado de que era una vil mentira, actuaba con maestría. Algo que su compañera, Marie no podría hacer ni en veinte años de trabajo, sencillamente esa mujer sobre-actuaba. A eso no se le podía llamar actuar. Además, se notaba de lejos que la tipa le tenía una envidia colérica a Serina. Podría ser una sospechosa... Pensó Reed empezando a asustarse. Tenía demasiados sospechosos ya que Serina tenía más enemigos que amigos, de hecho, hasta ahora no había conocido ni un solo amigo suyo. Todos hablaban mal de ella, detrás de sus espaldas.


    —¿Quiere un café o té para tomar? —Le preguntó ella, amablemente y Reed se sintió mal por haberla tratado como lo había hecho y, además, se había negado a protegerla cuando se notaba que necesitaba un aliado, alguien que la apoyará y la protegiera. Sintió que la persona idónea era, precisamente él.


    —Un café, está bien. Gracias. —La respondió y se quedó embelesado al verla sonreírle. Todo su rostro tenía luz, una belleza hechizante, a pesar, de haber trabajado tantas horas.


    —¿Se ha dado cuenta de que no soy culpable de forma directa en la muerte de Lauren? —Le preguntó ella y él sintió su corazón encogerse, en su mirada se notaba que sufría.


    —¿Por qué dice de forma directa?


    —Porque de manera indirecta sí que lo soy. —Dijo ella con un nudo en la garganta y continuó.


    —Quería una doble porque Roger con cada día que pasaba me obligaba a hacer escenas que llegaban a ser dolorosas.


    —¿Como por ejemplo? —Preguntó Reed, tensándose.


    —Meterme en agua helada, tener que escalar, escenas donde siempre acababa con algún rasguño o morado. Yo estaba tan estresada que por un momento pensé que escribía todas las escenas para castigarme.


    —¿Y eso por qué?


    —Me pidió que fuera su amante y me negué. No es la primera vez, pues en nuestra industria es algo habitual, pero yo no pensé que se lo tomará tan mal.


    Reed sintió las terribles ganas de darle puñetazos a aquel imbécil hasta que perdiera el sentido. Era unmisóginode mierda y Reed rezaba que fuera el asesino para poder meterlo tras las rejas por cien años.


    —Señorita Serina, iré directo al grano. Creo que alguien va tras usted y que mataron a Lauren por el gran parecido a su persona. Nadie sabía en el plató que tenía una doble. Usted misma me lo dijo. Necesitamos que deje la serie por su propio bien y yo mismo me ofrezco para protegerla hasta que investiguemos el caso y lo cerremos. Hasta que esté fuera de peligro. Por desgracia los sospechosos son una gran lista y puede llevar mucho tiempo.


    Serina había perdido el color de la cara, poniéndose pálida como un fantasma. Reed se preocupó al verla.


    —Sé que es algo muy fuerte, pero le doy mi palabra que estará bien y que no me separaré de usted.


    —¿Qué tenéis pensado en hacer? ¿Cómo dejaré la serie? ¡Roger se volverá loco!


    —Ese no debe importaros. Ahora mismo lo único importante es usted. Tengo pensado en que se tomé unas vacaciones de al menos dos meses. Nos iremos al campo, tengo familiares allí. Es un sitio donde nadie se atreverá a buscaros y podrá estar tranquila.


    Serina empezó a temblar de los nervios. "¿Quién querría mandarla bajo tierra?"


    —Tranquilícese Serina. Le encontraremos.


    —Estará conmigo, ¿verdad?


    —No me separaré de usted por nada del mundo. Seré un super glue. —Le contestó él y ella sonrió, para después estallar en risa por lo surrealista que era todo en ese momento. Reed la abrazó y se sintió reconfortada.


    —¿Cuándo nos marchamos? —Le preguntó ella.


    —Mañana por la mañana. Pero, antes debemos pasar por la comisaría e informar al jefe.


    —¿Cómo se llama el sitio al que vamos?


    —Summerville. —Le respondió él riendo y ella frunció el ceño. Nunca antes había oído sobre un sitio llamado así.
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    A la noche cuando llegó a su casa, puso los pestillos gruesos que había comprado para la puerta. Desde que Reed la había dicho que alguien deseaba aniquilarla, el temor la había invadido. Con cuatro pestillos se sentiría más segura.


    Bajó todas las persianas hasta abajo y entonces se metió bajo sus pijamas gruesos, se hizo una taza de cacao caliente y se sentó ante su computadora. Le gustaba mirar dibujos animados, sobre todo Looney Toons, tenía muchos recuerdos con esos dibujos. Muchas veces cuando su madre pasaba el tiempo en casa, se tomaban cacao o chocolate a la taza y los mirabas juntas, abrazadas y riendo. Por aquel entonces Serina todavía era una pequeña renacuaja y esos momentos eran un auténtico regalo.


    Su teléfono móvil sonó y su corazón dio un vuelvo al ver que era el poli guapo. Pasar con Reed tanto tiempo la asustaba y no comprendía muy bien por qué. Ese hombre la alteraba. Sí es cierto que era muy atractivo, su cabello negro, la piel bronceada y esos ojos verdes, pero no era solamente por eso. Era tan sincero que no se cortaba la lengua en decir lo que opinaba de cadapersona. Eso la había impresionado, ella que había vivido siempre ante la falsedad, una hipocresía tan bien conocida. Ver a alguien que iba de frente la descolocaba. Lo bueno era que Reed ya sabía que no era una asesina, tal vez tenía una oportunidad con él.


    —"¿Pero, en qué piensas, Serina?" "¡Hay alguien que te desea muerta y tú pensando en el poli guapo!" —Se dijo a sí misma, mientras respondía a la llamada.


    —¿Si?


    —Serina, ¿ya tienes todo listo para mañana? —Preguntó Reed y ella se puso contenta al oír su voz.


    —Todavía no he empezado a empacar, pero soy rápida así que no te preocupes. Mañana a las seis de la mañana saldré de casa, para estar en el aeropuerto a tiempo.


    —Genial. Vendré a recogerte. Desde el día de mañana no te separarás de mí. Estarás pegada a mí. —La respondió Reed y ella sintió su corazón acelerar de ritmo, al imaginarse estando pegada a su cuerpo literalmente y desnuda... ¡Pero, qué demonios la pasaba! ¡Se había vuelto una pervertida! Carraspeó, antes de responder.


    —Oh...Claro.


    —Serina, ¿estás bien? —La preguntó Reed y ella tartamudeando, respondió.


    —Oh, claro, sí. Solo un poco nerviosa.


    —Es comprensible, saber que alguien va tras de ti pondría nervioso a cualquiera, pero mañana te sentirás mejor al alejarte de la ciudad. Conmigo estarás a salvo, preciosa.


    Serina se sonrojó de gusto al oír el piropo.


    —No lo dudo. —Respondió y prosiguió a decir. —Iré a hacer el equipaje. Mañana nos vemos. Muchas gracias por todo, no sé qué haría si estuviera sola. —Dijo con sinceridad. Estaba a punto de empezar a llorar, sus emociones estaban desbordadas.


    —Hey, es mi trabajo. No tienes que agradecerme. Nos vemos mañana, preciosa. Que duermas bien.


    —Buenas noches. —Dijo Serina y colgó con una sonrisa. ¡Le gustaba! Lo podía notar y cada vez le apetecía más emprender ese viaje. Alejarse de todo este mundo falso, donde estaba rodeada de cientos de personas y, sin embargo, siempre estaba sola.


    Antes de ir a ducharse y empezar a preparar la maleta, miró por internet cómo era Summerville y en cuanto vio a los verdes prados, las casas pequeñas y modestas, pero encantadoras con sus tejados granatessus ventanales llenos de macetas con diversas flores, se enamoró. Vio también fotos de fiestas de los pueblerinos y la gente de aquel sitio parecía llevar una vida tan apacible que sintió hasta envidia dentro de su corazón. Ellos disfrutaban de las cosas sencillas como, por ejemplo, organizar un concurso de la mejor tarta o crear un club de lectura de literatura romántica. Estaba lleno de niños que se veía en las imágenes, jugaban libres, despreocupados, riendo y a juegos que ya había olvidado la mitad de la sociedad. ¡Los niños ya no jugaban! No, los que ella conocía estaban todo el día con los vídeo—juegos y sus smartphones.


    Ese sitio era en el que ella vivía en sus imaginaciones más recónditas. Y no se podía creer que existiera. Empezó a reír, deseando que el mañana llegará y ella conociera a Summerville.


    Se duchó con rapidez y después se untó con su crema de lavanda. Se puso otro pijama más fino y empezó a empaquetar. Tenía mucha ropa, tanta que se preguntó, cuándo había logrado comprarla. Metió menos de la mitad porque no deseaba cargar con mucho y que Reed tuviera que soportar la cantidad excesiva de equipaje.


    Casi no durmió, mirando cada dos por tres la hora. Se sentía emocionada por este viaje, pero al recordar a Lauren, la tristeza la envolvía. Esa chica había muerto porque un hijo de puta la deseaba destruir a ella. Apretó los puños, deseando que Reed le encontrará y le metiera tras las rejas por siempre, así vengaría la muerte de Lauren. No la conocía, pero siquiera quería imaginar cómo se sentirían sus amigos y familia. ¿Tendría hijos? ¿Estaría casada? —Se preguntaba Serina, sintiendo sus ojos llenarse de lágrimas. A esta mujer le habían quitado de en medio tan solo porque se parecía a ella. Era devastador.
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    Por la mañana se levantó y se maquilló ligeramente, desayunó tan solo una taza de café porque estaba que se comía las uñas de los nervios. Cuando oyó el coche pitar, supo que Reed ya se encontraba ante su casa. Salió con una maleta tan grande como ella y el corazón se le paró al verle vestido casualmente. Unos jeans de color negro y desgastados y una camisa blanca pegada a su cuerpo. Sus músculos se podían apreciar y Serina deseó tocarle para comprobar si era tan firme como en su imaginación. Nerviosa, se acercó.


    —Buenos días. Espera que te ayudo con esa maleta, parece que has metido todas las tiendas de la ciudad en ella. —Le dijo él, divertido y ella hizo una mueca. Se había creído que se llevaba poco.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    El vuelo empezaba de forma tediosa. No viajaban en primera clase y los pasajeros la miraban como si fuera una aparición. Más de diez se la habían acercado para pedir un autógrafo. La tripulación había tenido que tomar medidas para que ella pudiera sentirse cómoda, aunque era una tarea difícil ya quela gente susurraba y ella oía todo lo que decían: "—Serina Davis fingió su asesinato para hacer marketing, desde luego qué tía más sin escrúpulos" "Yo oí que realmente asesinaron a una chica llamada Laura o algo así" "Seguro que es por culpa de esa actriz del tres al cuarto"


    —¡Ya basta! ¿No os da ni un poco de vergüenza de hablar sobre alguien a quién no conocéis? —Les gritó Reed que estaba tan cabreado que parecía que deseaba que rodaran cabezas. Serina se sorprendió por la defensa del comisario y a su vez tuvo otro sentimiento que no supo descifrar, un calor intenso se instaló en su pecho.


    —No pasa nada, Reed. Estoy acostumbrada. —Le susurró ella, pero él la fulminó con la mirada, dejándola de piedra.


    —Nunca, jamás permitas que hablen de ti blasfemias. Tu trabajo es ser actriz, adentrarte en un personaje, entretener a la gente tras la pantalla. Punto. Tu trabajo no consiste en aguantar personas acomplejadas y envidiosas. —Le contestó y ella se quedó boquiabierta.


    Las mujeres que habían hablado se quedaron bien calladas y sonrojadas hasta la raíz del pelo.


    El resto del viaje pasó de forma más agradable, ya nadie se había atrevido a hablar. Serina no sabía por qué, pero se sentía tan a salvo con Reed que se durmió muy a gusto, como hacía mucho tiempo no hacía, cayendo en un sueño profundo.


    Reed la observaba. Parpadeaba y ni siquiera se daba cuenta que parecía un ser celestial de otro planeta mientras dormía tan plácidamente. Ella totalmente inconsciente de lo que hacía, acercó su cabeza y la colocó sobre el hombro de Reed. Él sonrió y acarició sus sedosos cabellos que parecían tener vida propia.


    Serina Davis empezaba a resultar un auténtico enigma, le desconcertaba que fuera tan diferente a como los medios la describían y le sorprendía que su alma fuera tan llena de bondad. Se veía claramente como el agua que en esa mujer no había ni pizca de maldad y parecía que se sentía tan sola... Por un momento Reed pensó que le encantaría llenar esa soledad. Luego deshizo el pensamiento, diciéndose que era estúpido. Era una actriz de las mejores pagadas, seguro que se fijaba en hombres más refinados. Y sin embargo en su mirada hallaba deseo cuando le observaba a él a escondidas. Reed se había dado cuenta. Entre los dos había una química que él deseaba descubrir hasta dónde les llevaría.


    La despertó, tocando suavemente su mejilla sonrojada, cuando aterrizaron en Summerville. Serina abrió sus luceros y Reed pensó que esa mujer debía ser de otro planeta. Incluso despeinada, sin maquillaje, con la ropa arrugada y toda somnolienta, era arrebatadora.


    —¿Ya hemos llegado? —Preguntó Serina con una voz ronca de recién levantada, Reed sintió tan dura su entrepierna que deseó poseerla allí mismo.


    —Si. —Respondió Reed, tieso.


    —¿Te encuentras bien? —Preguntó Serina, preocupada. Con una expresión tan inocente que Reed estaba que trepaba por las paredes, debido a las ganas que sentía de saborearla.


    —Sí, no te preocupes. Date prisa. —La respondió él de forma brusca y ella frunció el entrecejo.


    —¿Te duele algo? —Le preguntó Serina y Reed deseó pegarse un tiro.


    —Yo te podría ayudar si te duele la espalda. Es eso, ¿no? Por la postura, pero tranquilo, en cuanto te haga un masaje se te pasará. —Le dijo Serina y Reed enrojeció como un tomate maduro. Estaba claro que esa mujer le iba volver un demente.


    —Serina, por favor deja de hablar. —Le suplicó él. Intentando taparse con una sudadera que tenía enrollada en su cintura, la protuberancia de su entrepierna que crecía a tiempo record.


    —Lo mejor será llegar a la casa en la que nos vamos a hospedar y ya verás que yo te ayudare y no te dolerá más.


    Reed resopló, esa mujer era un símbolo sexual de la industria del cine y, sin embargo, no se enteraba en absoluto. ¿No se daba cuenta que con esas frases su amiguito estaba a punto de explotar?


    —Estaremos en casa de mi prima Jennifer. Seguro os llevareis muy bien, adora la serie Divas y Rebeldes. —Le dijo Reed, cambiando el tema de conversación.


    —¡Oh, qué sorpresa! Pues tendremos mucho de qué hablar. Las fans siempre tienen muchas preguntas acerca de la serie. —Respondió ella y se encaminaron hacía la salida.


    Summerville les dio la bienvenida con un sol que brillaba glorioso.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    —Ese es el coche de tía Julia. —Dijo Reed con una sonrisa de oreja a oreja. Parecía que llevaba tiempo sin volver a casa. Serina se enterneció. Miró hacía el sitio que él le mostraba y se sintió en los años ochenta o noventa.


    Un cuatro por cuatro antiguo y en color blanco, con la pintura casi deshecha, estaba ante de ellos. De su interior salió una mujer de mediana edad que llevaba un sombrero de paja en color blanco. Se podía notar su cabello rubio platino corto. Sus ojos de color marrón clarito tenían un brillo especial y cuando sonrió mirando hacía Reed, alrededor de su mirada había montón de arrugas que le daban un aspecto cálido y tierno.


    —Creí que nos recogería tu prima, Jennifer. —Dijo Serina y él la respondió.


    —Jenny vive al lado de la tía, seguro que está ocupada con los caballos. Se dedica a impartir clases de equitación a los niños. — Serina siempre había deseado aprender, pero no había tenido ocasión. tal vez la prima de Reed la podía enseñar. —Fue lo primero que pensó.


    Julia se acercó tímida, pero a la vez muy contenta.


    —¡Cuánto tiempo, Reed! —Exclamó la mujer abrazando a su sobrino con fuerza. Se podía notar que era bondadosa y que le quería mucho. La madre de Serina siempre la decía que los ojos son el espejo del alma. Y esa mujer no tenía ni pizca de maldad en su mirada marrón.


    —Y has traído a Serina Davis. —Gritó la mujer emocionada y enrojeciendo hasta la raíz del pelo. Serina la dedicó una sonrisa y la mujer parecía a punto de desmayarse.


    —¡No me lo puedo creer! Espero que te encante nuestro modesto hogar. Viajaremos en coche unos ochenta kilómetros y estarás en el corazón de Summerville. No tenemos muchas tiendas y mucho menos centros comerciales, pero la naturaleza es preciosa. —La dijo la mujer y a Serina se le borró la sonrisa. Todos creían que lo único que le importaba e interesaba era comprar. Que era una diva sin cerebro.


    —No importa, seguro que me encantará. — Respondió con una sonrisa forzada.


    Juntos se encaminaron hacía el coche y emprendieron el viaje. Cada vez que se acercaban más hacía el corazón de aquel sitio tan sorprendente donde la gente era sencilla y vivían un modo de vida sencillo, el paisaje se hacía más bonito.


    Prados tan verdes como si se encontrará en la comarca de los hobbits del Señor de los anillos. Casitas hermosas con jardines llenos de todos los tipos de flores. Colores intensos y el olor de los árboles frutales llegaba a sus fosas nasales. ¡Esa gente sí que era rica!


    Un riachuelo precioso cruzaba por la mitad de los prados, dividiendo aquellas casas y granjas. Se veía a las ovejas pasear y a su pastor canturrear algo de Beyonce. Era una mezcla del mundo moderno y el pasado. Unos valores y principios que todavía no habían desaparecido en esas tierras.


    Cuando al fin llegaron hasta la granja de Jennifer, sus tripas gruñían de manera alarmante. Tenían un hambre de lobos.


    Una joven diminuta de unos diecinueve años estaba ante la puerta de madera de una casa realmente encantadora. Era muy rubia y de ojos verdes. Muy bella, pensó Serina.


    La chica les sonrió. —Bienvenidos a Summerville. —Les dijo. Su voz era dulce, pero hubo algo en ella que no le gustó a Serina. Su forma de mirar a su primo, no era para nada de una manera familiar. Se lo comía con la mirada y Reed no se enteraba de nada.


    —¡Dios mío! ¡Estás hecha toda una mujer! —La dijo Reed abrazándola. Serina sabía que no eran nada, pues él únicamente hacía su trabajo cuidándola, pero eso no evitó que sintiera unos celos que la carcomieron. —"Te estás volviendo tonta" —Se dijo a sí misma y lo más educadamente que pudo habló.


    —Muchísimas gracias por acogerme en tu hogar, Jennifer. Tienes una casa realmente preciosa, como de un cuento. — Por un segundo, la rubia la taladró con la mirada, pero se recompuso rápidamente. Serina pensó que se le daría de fábula ser una actriz. Estaba claro que iba a tener problemas con la niñita, no la tragaba.


    —Estarás acostumbrada a sitios más lujosos, pero es lo que hay. Un gusto tenerte en mi casa. —Le respondió la tía con una sonrisa encantadora. Serina pensó que más le valía ganarse su confianza. Si Jennifer podía fingir, pues ella podía el doble. Al fin y al cabo, casi había tenido el óscar en sus manos, de la mejor actuación, además.


    —Entrad a dentro, seguro que tenéis mucha hambre. —Les dijo la muchacha. El olor acarne a la parrilla les llegó y todos gimieron haciendo reír a Jenny.


    Ella les sirvió la comida, negándose en rotundo a que Serina ayudará. —"Las famosas no hacen estas cosas" —Había dicho, dejándola mal ante Reed, que había reído a carcajadas, como si fuera súper gracioso que ella cocinará o hiciera los quehaceres de una casa. Eso la había dolido, pero lo más frustrante era que Reed solo hablaba con su prima y tía, sin casi prestarla atención.


    Serina se había hecho la ilusión de que le gustaba, ahora ya no estaba tan segura. Tal vez el hombre simplemente cumplía con su deber. Además, no debía estar pensando en tener una relación con él, cuando había muerto Lauren e iban tras ella. Tenía tantos enemigos que los sospechosos sabía que eran cientos.


    Cuando la cena terminó, Jennifer la enseñó su cuarto. Era bonito, de color amarillo pastel, con una cama grande sobre la que había puesto un hermoso dosel en color blanco. La estancia era alegre y tranquila, pensó que era muy mala celándose de Jennifer, probablemente eran imaginaciones suyas. Debía estar agradecida. Así que la dedicó una sonrisa en forma de agradecimiento, pero la rubia cerró la puerta tras de sí de manera agresiva, no sin antes, fulminarla con sus ojos verdes.[image: ]


    

  


  
    Capítulo 5


    Despertó sintiéndose como un zombi. No había podido pegar un ojo a noche y eso que se sentía cansada. Fue hasta el baño, no se oía absolutamente nada excepto sus pisadas sobre el suelo de tarima. El silencio era de cierta manera liberador. Se lavó el rostro con agua casi helada y se desperezó. Cuando bajó a la cocina por las escaleras empinadas, se quedó agradablemente sorprendida. Jennifer no se encontraba, solo estaba Reed comiéndose unos cereales de choco krispis.


    —Buenos días. Jenny tuvo que irse, despierta siempre a las cinco de la mañana para echar un vistazo a los caballos y preparar todo para las clases que comienzan... —Miró su reloj de pulsera. —Ahora. —Eran las ocho de la mañana.


    —Es por eso que no le dio tiempo de hacer el desayuno. pero tranquila hay suficientes cereales. —Prosiguió él y ella le taladró con su oscura mirada.


    —Sé cocinar, ¿sabes? —Le dijo Serina, enfadándose.


    —Ya bueno... No lo dudo, pero es mejor comer algo sin llegar a incendiar la cocina, Jenny no nos lo perdonaría y ya hace suficiente acogiéndonos. —La contestó él, divertido.


    Serina hecha una furia, abrió los armarios de la inmaculada cocina de par en par. Encontró una sartén y todos los productos que necesitaba con rapidez, mientras Reed la observaba con el ceño fruncido.


    —¿Quieres que te haga algo más calórico? —Le preguntó ella, la había enfadado, pero la daba pena viéndole comerse aquellos rancios cereales que debían de haber estado en la cocina durante meses.


    —No, gracias. —Le respondió él sarcásticamente. Serina le dedicó una mirada desdeñosa y se puso manos a la obra. Cortó el pan en dos grandes rodajas y empezó a tostarlo a fuego lento, al mismo tiempo se puso a freír dos huevos y un poco de tocino cuyo olor llegó a las fosas nasales del comisario. Se hizo un sándwich riquísimo y como la apetecía algo dulce, también se hizo un batido de frutas. Finalmente le quedó un desayuno de campeones.


    Al ver la mirada de incredulidad de Reed, le miró con desdén y le dijo.


    —No deberías juzgar un libro por su portada. De pequeña me quedaba muchas veces sola ya que mi madre era actriz y trabajaba durante largas horas. Contrataba a niñeras bastante ineptas que solo vagueaban y tuve que aprender a cocinarme sola. El hecho de que yo sea actriz y tenga tanto dinero como no llegas a imaginar, no significa que no pueda hacer cosas tan básicas como cocinar, ordenar la casa, inclusive trabajar otros tipos de trabajo. Por ejemplo, me encanta la jardinería y estaré encantada de ayudar a tu prima con sus plantas y si me enseña a trabajar con los caballos, también lo haré. Por muy diva que me pinten los medios de comunicación, también me gusta la sencillez y te pediría por favor, que no vuelvas a juzgarme porque no me conoces.


    Dijo la diva, dejándole pasmado. Acto seguido, Serina llevó con una bandeja su desayuno al salón de la casa porque al parecer le gustaba ver dibujos animados mientras desayunaba. Reedse sentía muy estúpido. Esa mujer no dejaba de sorprenderle.
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    Serina llevaba todo el día sin hablarle y Reed ya no sabía qué hacer. Deseaba entablar una conversación con ella. Se fue a la terraza donde ella estaba sentada acariciando a Doby, un pequeño perro salchicha que tenía Jenny.


    —Quisiera disculparme por mi forma de comportarme, Serina. No era mi pretensión reírme de ti.


    Empezó Reed y cuándo ella giró la cabeza y le sonrió, fue como si le regalará la luna. Un peso se le cayó de encima.


    —Estás perdonado, le pasa a todo el mundo, así que descuida. Últimamente estoy mucho más sensible y me tomo las cosas a la tremenda. —Le respondió ella, sin dejar de acariciar al perrito. Por un momento Reed le tuvo una envidia sorprendente al animalito.


    —Es porque no te conocen y yo tampoco, pero intentaré hacerlo, si tú me dejas. —Contestó Reed atropelladamente.


    Serina quedó fascinada. "¿Significaba eso que la deseaba conocer?" —Se preguntó y con una gran sonrisa le respondió.


    —Pues claro. Yo también quiero conocerte a ti.


    —Pregunta lo que quieras. —Respondió Reed con una sonrisa, sentándose al lado de Serina.


    —¿Cómo decidiste ser poli?


    —Tenía unos dieciséis años y a mi padre le metieron un tiro entre ceja mientras estábamos en una tienda de una gasolinera. Me acuerdo que eran unos criminales de bajo rango, es decir no sabían muy bien lo que hacían. Actuaban sin lógica, deseaban robar y mi padre defendió al empleado, que estaba más acojonado que yo. Eso provocó que uno de ellos se pusiera nervioso y apretará el gatillo con su mano temblorosa. Después todo cambió. Me prometí a mí mismo que para honrar la memoria de papa, atraparía a ese tipo de gentuza.


    Entonces empezó a cuidarme mi tía Julia. Al acabar el instituto empecé mi formación de policía. Fue muy duro, los entrenamientos eran agotadores, pero lo logré y ahora estoy aquí.


    Serina sintió una autentica admiración por él. Había tenido una vida dura y con temor le preguntó.


    —¿Y tu madre?


    —Me abandonó a los cinco años. Era actriz y con un niño pequeño no podía conseguir su sueño, llegar aHollywood. —Respondió y a ella se le cortó la respiración. Eso explicaba su primera impresión de ella. Había crecido hasta sus cinco años de edad con la típica aspirante a actriz que era capaz de atropellar a cualquier por conseguir ser la más famosa y rica, muy parecida a Marie.


    —¿Y tú? ¿Cómo decidiste ser actriz? Dijiste que tu madre lo era. La primera Serina fue tan famosa que todavía hay gente que llora con sus películas. Es una leyenda del cine. ¿Cómo fue ser su hija? —La preguntó Reed.


    —Mi madre era una gran actriz. Muy bondadosa, siempre ayudando a todos sus compañeros, aunque todos la pisaban al final. Era una maníaca del trabajo, pero cuando me regalaba de su tiempo, era la mejor madre que una niña podía tener. A mi padre nunca le conocí y solo la tenía a ella. Al perderla quise continuar su legado.


    —Deseabas sentirte más cerca de ella. —Dijo Reed, comprendiéndola. Serina asintió.


    —¿Y te gusta? ¿Disfrutas de este trabajo?


    Serina se le quedó mirando, nunca antes alguien la había preguntado eso. Estalló en risas y respondió.


    —No, para nada.


    Reed rio con ella y la respondió. —Pues, debes dejarlo, creo que serías una estupenda profesora de teatro. Enseñando a los futuros actores y actrices porque eres buena con tu trabajo, pero a su vez eres como un cervatillo a la que los lobos se quieren zampar.


    —No podría haberlo dicho mejor. Nunca había pensado lo de ser profesora, es algo que puedo probar. —Dijo, pensativa.


    Después se miraron, el sol ya se escondía y en los ojos de ambos se notaba que su relación había llegado a otro punto. Ya había confianza porque ninguno se atrevía a hablar delante de cualquiera sobre cosas tan personales e importantes en sus corazones. Una nueva conexión renacía y los dos lo podían sentir profundamente en el alma.


    

  


  
    Capítulo 6


    Se metieron a dentro de la casita. — ¿Quieres ver una película? —La preguntó Reed y ella sonrió. Llevaba años sin ver una película, no se le antojaba por culpa de todas las horas que llevaba en los diferentes platós en los que trabajaba, pero tal vez, con él sería una experiencia bonita. De hecho, no dudaba de que sería genial.


    —Claro. He visto en la estantería al lado de la chimenea, que Jenny tiene varias películas.


    —Yo también y tengo una en mente que creo que te va a encantar.


    —¿Cuál? —Preguntó Serina, rezando para que no fuera alguna de su madre. No se atrevía a ver ninguna porque si no, estaba segura que se echaría a llorar.


    —El diario de Noa. —Respondió Reed, sorprendiéndola por enésima vez. No se esperaba que le interesará una película tan tierna.
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    Estaban en la parte más emotiva de la película cuando Serina lloraba a moco tendido, abrazada sin darse cuenta al comisario. Reed acarició sus hombros, impactado por que esa mujer fuera tan emocional y sentimental. Observó su rostro bañado por sus lágrimas, cada facción era perfecta. Con su pulgar y el dedo índice perfiló los labios de la actriz hipnotizado.


    A Serina se le paró la respiración. No sabía en qué momento el ambiente estupendo de ver una película dramática se había tornado en un ambiente ardiente donde el fuego amenazaba con incendiarlos en sus llamas.


    Su tacto era suave y muy agradable y Serina cerró los ojos disfrutando. El comisario contemplando su reacción y deseando con una fuerza inaudita saborearla, se acercó y probó su sabor. Los labios femeninos eran como miel y el policía comenzó a disfrutar de su textura lentamente. Serina se asombró porque su corazón empezó a palpitar fuerte y rápido, bajo su vientre miles de mariposas empezaron a revolotear y ella pensó que nunca antes había sentido algo semejante.


    El beso se tornó en mucho más apasionado al cabo de un tiempo. Reed comenzó a besarla como si estuviera hambriento y Serina se guiaba siguiéndole a él. Por supuesto había besado antes a hombres, sobre todo cuando actuaba, pero no tenía nada que ver con lo que Reed la hacía sentir.


    Reed empezó a bajar por su cuello, dejando rastro de su lengua por él que como la marca de un fuego se quedaba grabado en la memoria de Serina. Apartó las mangas del vestido que ella llevaba y cuando vio su sujetador de encaje blanco, respiró hondo.


    —¿Quieres continuar, preciosa? Dímelo ahora porque luego no podré detenerme. —Le preguntó Reed con la voz ronca y ella se estremeció porque era tan erótica la forma de hablarla que pensó que solo con su voz se correría.


    —Por favor no pares. —Dijo ella con la voz entrecortada y él sonrió de lado, robándole el corazón.


    Reed prosiguió con su tarea, quitando el sujetador y liberando sus pechos. Al apartar la prenda y contemplar sus firmes tetas gimió antes de atrapar uno en su boca y chupar con fuerza. Serina arqueó la espalda hacía atrás porque un placer indescriptible la recorrió, una tensión casi insoportable se instaló en su entrepierna y sin saber qué deseaba liberar, comenzó a gemir, exigiendo que no parará.


    Cuando sintió sus dedos en su sexo, gritó por la sorpresa y empezó a arquearse sobre el sofá de color champán.


    —Preciosa, estás tan empapada... —Murmuró Reed y la levantó en brazos haciéndola gritar.


    —Vamos a mi habitación, bella. Quiero tenerte en mi cama toda la noche y, además, aquí nos puede pillar Jenny y sería muy incómodo.


    Serina asintió ronroneando en sus brazos como una gatita.


    Cuando llegaron a la habitación de Reed, ella se dio cuenta que probablemente era la mejor recamará de toda la casa. Estaba recién pintada, se notaba, y la cama que había a dentro era enorme con un dosel de seda en color blanco. Serina pensó que Jenny se había molestado mucho por su primo, como si fuera un marido o amante. Frunció el entrecejo, iba a disfrutar de su policía y que a Jenny le dieran. Pensó, con una sonrisa.


    Cuando Reed la dejó sobre la cama y mirándola fijamente empezó a desabrocharse los vaqueros, ella sintió su boca seca y se lamió con la lengua. Reed no se perdió ningún detalle.


    Al quedar frente a ella únicamente en calzoncillos y una camiseta que marcaba todos sus músculos, Serina pensó que estaba para comérselo. Su cuerpo parecía tallado por unos escultores griegos porque era perfecto. Hombros anchos y pecho lleno de musculo. sus brazos igual y su abdomen era para tirar cohetes. Al ver los pelitos que bajaban hasta por debajo de su abdomen, Serina pensó que deseaba pasar toda su vida con ese hombre.


    Reed la contemplaba divertido, bajando con una lentitud premeditada sus calzoncillos y dejando ver un miembro tan grande que intimidaba. Serina miró asustada a aquel falo que se erguía orgulloso ante su vista.


    —Tranquila, no come. —Le dijo él con ese ego masculino al que ella no hizo caso, pues estaba ocupada mirando a semejante adonis.


    El comisario se acercó como si fuera un tigre preparado para comer y calmar su hambre. Al abrazarla gruñó porque sentir su piel contra la suya era una delicia.


    Serina jadeó al sentir su dureza contra su abdomen y cuando él le quitó el resto de ropa ni se enteró por estar embriagada por todo lo que le provocaba su piel. Reed la besó apasionadamente mientras pellizcaba sus pezones. La única melodía reinante en la habitación era la de sus gemidos. Reed empezó a bajar de forma experta por sus costillas y cuanto más bajaba la tensión se hacía más fuerte para Serina.


    Cuando sintió su lengua en su clítoris, pensó que estaba en un mundo erótico donde él era su dios. Comenzó a gemir con cada vez más fuerza, deseando liberarse de algo que desconocía y cuando él se apartó, ella se quejó.


    Chilló cuando Reed entró en su cavidad de un solo empellón. La dolió ligeramente, pero al estar tan húmeda fue por solo un instante, luego el placer que sentía era indescriptible.


    El comisario jadeó y con voz ronca dijo. —Estás muy estrecha y tensa. Relájate. ¿Hace mucho que no lo haces, hermosa?


    Serina sonrió y sin pensar contestó — Desde luego veintiséis años no son pocos.


    Él la miró estupefacto para que luego su mirada se transformará en posesiva, dejando sin aliento a la actriz.


    Cuando él salió de su ser y entró otra vez, gimió rogando con su mirada por esa libertad que anhelaba. Reed no la defraudó comenzando a embestirla con fuerza y rapidez hasta que los dos estallaron como dos botellas de champán.


    Y abrazados se durmieron con una gran sonrisa mientras la luna empezaba a salir para dar la bienvenida a los amantes en su reino, la noche.


    Jenny miró con odio el techo de arriba. Había oído sus gemidos y era como encontrarse en el infierno. Apretó sus puños con fiereza. ¡No podía ser! ¡Había esperado tantos años para que una actriz del tres al cuarto le quitará lo que a ella siempre le perteneció!


    Enfadada se sentó ante su portátil de Apple, que tanto adoraba. ¡Era hora de tomar cartas en el asunto!


    Sonrió para sí. Desde luego que era un genio.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    Despertó entre sus brazos con una sonrisa de oreja a oreja. Ni en sus mejores imaginaciones habría pensado que sería así. Reed había sido tierno y a la vez tan apasionado.


    Le observó, la luz del amanecer hacía que sus espesas pestañas se puedan apreciar aún mejor. Serina le acarició la mejilla y él despertó regalándola una sonrisa.


    —Buenos días agente, anoche usted fue muy malo. —Le dijo ella chistosa y él rio con una carcajada que la hizo suspirar.


    —Eso es porque tuve que enseñar modales a una señorita muy traviesa. —Contestó él haciéndola reír.


    Las tripas de Serina gruñeron y él sonrió. —Venga, perezosa. Levanta de la cama que te haré unos crepes que te encantarán.


    —Oh, pero, ¿sabes cocinar? —Lo dijo ella tan sorprendida como si hubiera descubierto un nuevo planeta.


    —Ja ja muy graciosa te has levantado esta mañana. —La respondió él y prosiguió.


    —Se me da bien, pero suelo estar tan cansado que siempre pido comida y cuando vengo aquí, que es casi nunca, me preparan la comida mi tía o mi prima.


    —Es lógico, tu trabajo es muy duro. —Le dijo ella, pensando en lo expuesto que era Reed a los criminales y peor calaña del país.


    —Habrás visto cosas espantosas... —Susurró ella y el semblante de Reed se ensombreció, corroborando a Serina sus pensamientos.


    —No te imaginas, preciosa, pero es mejor no hablar sobre cosas tan sombrías y a estas horas del día.


    —Tienes razón, hay que empezar el día con buen pie. —Respondió Serina.


    Mientras bajaban por la escalera las voces de un tumulto de personas que provenían desde a fuera, les sorprendieron. Todos gritaban el nombre de Serina y cuando Reed fue hasta la ventana apartando la cortina, un flash le cegó.


    —¡Son reporteros! —Gritó, furioso. Mirando a Serina como si la quisiera estrangular.


    Serina empalideció, qué demonios hacían allí los medios de comunicación. No le había dicho a nadie dónde se encontraba. Sus compañeros de trabajo y todos sus conocidos sabían que se iba hasta que el caso se cerrará. Roger había levantado el grito en el cielo, pero al ordenarlo la propia policía, se quedó calladito. ¡Nadie sabía dónde se encontraba!


    —Lo has hecho tú, ¿verdad? —La gritó Reed, dejándola en shock. La estaba mirando furioso y como si la odiará.


    —¡Por supuesto que no! ¡Cómo puedes creer eso! —Le espetó ella, dolida.


    —No podías aguantar estar tanto tiempo lejos de las cámaras. Sois todas iguales. Caprichosas, pijas. —Dijo él tan iracundo que Serina sintió que su corazón se hacía añicos.


    Reed se encaminó hacía la puerta principal con grandes zancadas y un cabreo como si se lo llevarán mil demonios.


    Abrió la puerta y decenas de cámaras le enfocaron la cara.


    —¿Está aquí la famosa actriz Serina Davis? ¿Es cierto que usted es policía y el cuerpo federal está encubriéndola porque es la culpable de la muerte de su doble, Lauren? ¿Es usted su nuevo amante? ¿Continuará la serie Divas y Rebeldes? —Las preguntas llovían como una tormenta de verano.


    Reed se calmó, respirando hondo y habló.


    —No conozco a Serina Davis, solo la he entrevistado una vez y no se encuentra aquí. El que os ha dado este chismorreo os ha engañado como bobos. Pensad un poco y os daréis cuenta que una actriz tan pija como esa no se quedaría en el campo, probablemente esté en Dubai o alguna isla paradisíaca. Y ya me gustaría que fuera mi amante la mujer más sexy del país, pero no tengo esa suerte.


    Los reporteros estaban decepcionados, pero Reed había resultado tan convincente que poco a poco se marcharon y la casa quedó en total silencio.


    El comisario entró a dentro. Serina se encontraba en las escaleras sentada y con lágrimas en los ojos. Él la fulminó con la mirada y la dijo.


    —¡En qué pensabas!


    Serina le miró con odio y Reed dio un paso hacia atrás como si le hubieran golpeado con fuerza. Ella nunca le había mirado de aquella forma y eso no le gustó nada de nada.


    —No sé en qué pensaba. —Respondió ella y él la miró como si no la conociera, sin comprender que no se refería a los reporteros sino a compartir algo tan especial con él, que ni siquiera la estimaba como persona.


    Reed se marchó furioso, saliendo de la casa y dejándola sola, ella miró la puerta cerrada y dio rienda suelta a sus lágrimas. Al reflexionar un rato, supo quién había sido el que había llamado a los reporteros. Con el puño apretado, pensó que debía irse de allí e intentar arreglárselas sola.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    Durante toda su vida había tenido que aguantar los prejuicios de la gente. ¡Era actriz! ¡Ni que fuera una mafiosa o algo parecido! Hasta a un criminal se le respetaba más que a un artista. Pensaba Serina mientras recogía sus ropas y las doblaba cuidadosamente en su maleta.


    Reed era un capullo y se lo había demostrado con creces. Su madre nunca había conocido el amor y Serina sabía por certeza que por muy hermosa que fuera, por mucho que las revistas la catalogarán como la mujer más sensual del mes, no lograría encontrar un amigo, un compañero de vida. Eso se debía a que siempre existiría la duda de si la persona está con ella realmente por cómo es o simplemente por ser Serina Davis. Estaba clarísimo que Reed se había acostado con ella por la novedad, por jactarse luego de haber estado con Serina Davis durante una misión. Él pensaba lo peor de su persona, ni siquiera la había preguntado cómo se había sentido al ver a todos aquellos reporteros a punto de pillarla y acosarla. Había sentido un auténtico pánico.


    Se borró las lágrimas con el dorso de su mano. Él no merecía que derramará sus lágrimas. Simplemente era la decepción porque había llegado a confiar en él. Mientras colocaba la última prenda en la maleta, ya a punto de cerrarla, su puerta se abrió de golpe.


    —¿Qué te crees que haces? —Rugió Reed al verla.


    —Irme. —Respondió Serina con tranquilidad. Una calma que enfureció aún más al policía.


    —Ya sabía yo que te ibas a hartar de estar en un campo, pero escúchame. —Dijo dando un paso hacia ella de forma amenazante.


    —No voy a aguantar tus berrinches de actriz caprichosa. — Reed cogió su maleta y la estampó contra la pared. Todas las prendas cayeron y Serina, impactada se le quedó viendo.


    —Mi trabajo es cuidarte, no me lo pongas más difícil si no quieres que te haga la estancia más insoportable aún. Te quedarás aquí quietecita sin causar más problemas, hasta que la investigación termine. A mí tampoco me da la gana tener que hacer ese trabajo, pero no hay otra.


    Serina le miró dolida y replicó. — ¿Follarme forma parte de tu trabajo, también? —Ni siquiera se enteró de cuando el comisario estaba a milímetros de su rostro, agarrándola la melena, con firmeza, pero sin llegar a causarle daño. — ¡No me provoques, preciosa! —La dejó como si le quemará tocarla y salió de la habitación como un tornado.


    Serina se agachó y empezó a recoger su ropa, para meterla a dentro del armario. Solo esperaba que esta investigación acabará para perder de vista a ese capullo, que era un pésimo policía, un poli del tres al cuarto. — Se dijo a sí misma, sintiendo que algo se había roto, su corazón lloraba porque se sentía herido.
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    La semana trascurrió así. Reed casi no la hablaba y cuando lo hacía, era de forma despectiva, mientras que Serina simplemente procuraba estar en su habitación porque la angustiaba ver la cada vez más grande cercanía de Jennifer y el comisario.


    Ella tampoco se lo ponía fácil. Ante Reed se comportaba bien, lo máximo que era capaz de hacerlo con ella, claro. Pero cuando él no estaba se ponía mandona, diciéndole que hiciera los quehaceres de la casa. A Serina no la importaba, de hecho, le gustaba, la hacía sentirse más distraída y el tiempo se le pasaba rápido. Lo que la enfurecía es que cuando Reed volvía a la casa, sí, ahora salía muy a menudo, su prima le decía que estaba muy cansada de trabajar con los caballos y a la vez de hacer todo en la casa. Por supuesto Reed fulminaba con la mirada a Serina como si ella fuera la culpable de todo. Se sentía muy inútil. Él la hacía sentirse así.


    Esa misma tarde algunos vecinos de confianza y Julia se iban a reunir allí para hacer una barbacoa. Serina preparó una tarta de manzana con mucho esmero. Deseaba caerles bien. Se sentía contenta, al menos así se distraería un poco y no estaría pensando en que nada tenía sentido en su vida o en que odiaba su trabajo, en el miedo de saber que alguien iba detrás de ella y, sobre todo, en Reed.


    Miró el reloj sobre la pared. Faltaban cinco minutos. Pasó sus manos por su vestido y nerviosa esperó hasta que el timbre de la puerta la alertó que los invitados ya habían llegado.


    Reed abrió la puerta y su tía Julia pasó junto conotros cuatro vecinos: La señora Mildred, su esposo, Christopher y sus dos hijos, Rory y Bobby.


    —Buenas tardes. —Saludó Mildred con una gran sonrisa. Tenía un aspecto afable con esas mejillas que siempre estaban sonrosadas y regordetas.


    —Hace mucho que no nos vemos. Pasen. Jennifer ha estado cocinando durante horas, como siempre todo está delicioso, ya sabéis que nuestra Jenny es una gran cocinera.


    Julia asintió orgullosa de su hija y todos juntos entraron al comedor donde Serina ya estaba poniendo la mesa. Mildred y su familia se la quedaron viendo atónitos. No siempre uno podía presenciar cómo una de las actrices más famosas de la época, les estaba sirviendo la mesa en la que ellos comerían.


    —Buenas tardes. —Saludó Serina con timidez. Julia se acercó y la dio dos besos en las mejillas, mientras el resto de los invitados se acercaban sonrojados hasta la raíz del pelo, empezando a presentarse.


    Mildred y su esposo la habían caído muy bien, llevaban haciendo bromas y contando chistes desde que habían empezado a comer y Serina se sintió encantada con la presencia de aquella familia.


    —Esta tarta es riquísima. —Dijo Bobby, un joven de unos diecinueve años, muy rubio y de ojos verdes. Apuesto y bastante fuerte para la edad que tenía.


    —Gracias, me alegro de que te haya gustado. —Respondió Serina con una sonrisa agradable y sincera.


    —¿Por qué le dices gracias si tú no la has hecho? Lo ha hecho mi prima Jenny. —La dijo Reed con el ceño fruncido, como si Serina hubiera cometido un delito.


    Jennifer se sonrojó. —La tarta la hizo ella, el resto todo yo. —Dijo sin poder permitirse mentir porque Julia se había pasado antes y había visto a Serina haciendo la tarta.


    —Para una cosa que hace... Las actrices son así, todo el día de brazos cruzados. —Dijo Reed y todos en la mesa se quedaron en completo silencio hasta que Julia estalló.


    —¿Enserio, Reed? ¿A caso mientras está Jenny trabajando no es Serina la que cocina, limpia, arregla el jardín y hasta les da de comer a las gallinas? Porque debo de estar ciega ya que todas las mañanas la veo desde enfrente haciendo los quehaceres sin parar y después se encierra en su habitación, es su rutina.


    Reed se había quedado tallado en piedra, mientras que Jenny estaba como un tomate.


    Serina carraspeó porque el silencio en la mesa era muy incómodo y no deseaba que los invitados lo pasarán mal.


    —Y... señora Mildred, ¿ustedes dónde viven justo? —Preguntó para que el ambiente tan tensó cambiará.


    —Oh, vivimos a final de esta calle. —Respondió la mujer risueña. Y así empezaron a hablar. Bobby dijo que quería ser músico y que en un año se iría a una de las mejores escuelas de música. La pequeña Rory era la única que estaba más callada, probablemente porque deseaba pasar el tiempo con sus amigas de su edad, pensó Serina, divertida.


    —Me encantaría oírte cantar. —Dijo Serina y Bobby no la decepcionó, cantando con ganas y levantando el ánimo de todos.


    El resto de la velada pasó estupendamente, Serina se la pasó hablando con Bobby que era una compañía muy agradable y la conversación con él fluía. Ni siquiera se había enterado de cuándo le había contado toda su vida. De cómo se había roto una pierna durante un rodaje en Egipto o de cómo casi sufre de hipotermia cuando la hicieron entrar en agua helada a menos cuarenta grados. Bobby la escuchaba embobado, como si realmente le importará y en ningún momento pareció juzgarla, haciendo que Serina pensará que tal vez ya había encontrado un amigo.


    El comisario llevaba toda la velada sin apartar sus ojos de ella. Bobby la hacía reír y parecía sentirse tan cómoda con él... Hecho que le enfureció tanto que deseó romperle la crisma al chico, un hombre que hasta hacía poco le caía bien.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    Por fin todos se marcharon. Reed pudo respirar porque las ganas de desfigurar a Bobby aumentaban por segundos. Jenny se había ido a dormirse, alegando que tenía un dolor de cabeza. Reed juró que no la dejaría en paz hasta que le explicará todo lo que había pasado. Era evidente que su prima le había engañado haciéndole pensar lo peor de Serina y Reed estaba impaciente por saber la razón. Cada vez el pensamiento de que Serina no había sido la que había llamado a los reporteros se reforzaba.


    Esperaba de corazón que Serina fuera la causante de que los medios de comunicación hubieran invadido la casa, porque de lo contrario se sentiría un auténtico imbécil que no la había dado la oportunidad de explicarse. Ni siquiera se había defendido... El comisario miró por el rabillo del ojo como ella se despedía de Bobby y le sonreía de una manera que Reed sintió como si le arrancarán el corazón.


    Cuando Serina cerró la puerta se dio la vuelta y su sonrisa se borró de su hermoso rostro de golpe.


    —Buenas noche. —Dijo, pretendiendo irse a su habitación, pero Reed la agarró del brazo, interrumpiéndola.


    —Tenemos que hablar sobre el caso. —Dijo lo primero que se le cruzó por la mente. En realidad, únicamente deseaba estar cerca de ella, tenía un sentimiento que le desgarraba el corazón, como si hubiera perdido algo muy importante y estaba seguro que se trataba de ella.


    —Claro. Mientras hablaba con Bobby, sé que no debo contar nada sobre el caso, pero como es de confianza... Le conté cómo había muerto Lauren y mientras la conversación fluía me preguntó si hubo algo extraño los días previos. Yo lo pensé, pero no me acordaba, ya me lo habían preguntado también tus compañeros, hasta que recordé un hecho. Puede no ser nada, pero...


    —¿De qué trata? Cuéntame porque lo más nimio puede resultar significativo en el caso, aunque no lo parezca.


    —Veras... —Empezó a relatar ella, mientras él la llevaba hasta una silla en la cocinita y se sentaba a su lado.


    —Hacía un par de días, antes del sucedido con Lauren, recibí unas cartas un poco extrañas.


    Reed frunció el ceño. — ¿Cómo de extrañas? —Preguntó.


    —Ponía cosas muy confusas y algunas eran demasiado tenebrosas. Por ejemplo, en una de ellas, me acuerdo perfectamente, ponía: —"Ella me defraudó, ella fue la que nunca me quiso y pagó las consecuencias y ahora tú, seguirás su camino. Saluda de mi parte a la primera Serina"


    —Yo pensé que se trataba de algún fan loco y no presté atención. Según Stuart era algo inofensivo, pero ahora que lo pienso... No sé qué pensar. —Habló Serina, nerviosa, mientras el comisario se enderezaba tenso.


    —¿Tienes alguna de las cartas aquí?


    —Que va... Pero, hubo una. —Dijo Serina, quedándose pensativa, mientras Reed la miraba con los ojos abiertos como platos.


    —¡Qué! —Exclamó el comisario y ella le contestó.


    —Hubo una de la que no entendí nada.


    —¿Estaba escrito en otro idioma?


    —No lo sé. Sí es así, no era ningún idioma que yo conociera. Me acuerdo que la aplasté y la metí en mi bolso. ¡Lo tengo aquí! —Exclamó con los ojos abiertos de par en par, levantándose de la silla y corriendo como una posesa hasta entrar en su cuarto. Reed iba detrás de ella.


    Serina abrió la cremallera de su bolso, con las manos temblorosas y sacó una hoja arrugada, dándosela a Reed.


    Él la abrió, dándose cuenta que era del tamaño de un folio convencional. Frunció el ceño al leer aquellas palabras ininteligibles. ¡No tenía sentido!


    —".osoredoP odoT roñeS :odamriF — .erdam ut ed atup al euq laugi la sáriroM"


    —No parece un idioma, ¿Verdad? —Preguntó Serina, frunciendo el entrecejo. Reed estuvo un rato pensativo. Parecía una estatua y Serina no sabía qué decir. Se sobresaltó cuando el comisario fue hasta su tocador y empezó a rebuscar entre sus cajones.


    —¡Oye qué te crees que haces! —Exclamó ella, estupefacta.


    Finalmente, Reed sacó un pequeño espejito en color rosa y sonrió victorioso. Abrió otra vez la nota y colocó el espejo de manera estratégica. Serina se acercó y jadeó de la sorpresa. No se trataba de un idioma, era algo mucho más sencillo, simplemente estaba escrito al revés. Al leer lo que ponía el color de su cara se le fue, mientras que Reed se tensaba.


    "— Morirás al igual que la puta de tu madre. —Firmado: Señor Todo Poderoso."


    —Serina, no quiero que te preocupes. Aquí estás a salvo. Voy a llamar a mi compañero de trabajo y a mi jefe. Debo informar sobre esto. —Le dijo Reed y ella le miró de una manera que el policía deseó no apartarse de su lado. Sus ojos estaban llenos de temor.


    —Tiene algo que ver con mi madre. Todo apunta a eso y está relacionado con el asesinato de Lauren, ¿cierto?


    —Me temo que es una posibilidad. Lo bueno es que la investigación avanzará ya que estábamos en un punto muerto. Teníamos como principales sospechosos a Roger, Stuart , Marie y a tus dos maquilladoras y estilistas, ya que son las que más tiempo pasan contigo durante los rodajes. Al director lo descartamos al darnos cuenta que, durante la hora del asesinato, él estaba en el comedor de la cafetería de al lado del plató con cientos de personas que lo pueden corroborar. Además, gracias a las cámaras de seguridad le vimos comiéndose un perrito caliente y dos pasteles de postre. Stuart en ese momento estaba con su novio, al parecer comprando billetes para sus próximas vacaciones, en las Bahamas. Las estilistas, Tracy y Gina, quedaron fuera de sospecha ya que en ese momento arreglaban el vestido de una actriz secundaria, al parecer se le había roto.


    Serina estaba que flipaba. Reed no la había contado casi nada sobre cómo iba la investigación y ella se comía las uñas de los nervios. Por fin compartía con ella la información que tenían y, sin embargo, el peso que llevaba en su pecho, no disminuyó en absoluto. Entonces se dio cuenta de lo que significaba lo que la había contado Reed.


    —Eso significa, que la sospechosa principal es Marie. —Dijo en un susurró. Pero aquello no tenía mucho sentido ya que Marie ni siquiera conocía a su madre y la nota parecía estar firmada por un hombre de carácter narcisista y con personalidad psicópata. Todo aquello la estaba empezando a llevar al límite, se sentía de lo más confundida y asustada. Por qué su compañera de trabajo haría algo tan atroz. Nada tenía sentido. Reed observándola detenidamente supo lo que se le pasaba por la mente.


    —Todo se aclarará, te lo prometo. —La dijo impotente, deseando abrazarla, pero lo primero era llamar a su superior y a su cuadrilla. Sospechaba que detrás de todo este asunto había algo muy turbio...


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    —Según mi jefe, Marie es la única que no tiene una cuartada perfecta, sin embargo, no la pueden culpar de nada ya que no hay suficientes pruebas. También me han contado que esa tía no para de hablar calumnias a la prensa sobre ti. Dice que eres tan ambiciosa que fuiste capaz de matar a la pobre chica para alcanzar aún más fama a su costa. Te ha sacado ante los medios de comunicación como una autentica psicópata que solo quiere estar en primeras páginas de cada revista.


    Serina sintió la furia crecer en su interior. Mientras Reed la estaba informando.


    —¿Por qué iba a hacer yo algo tan atroz cuando de por sí siempre estoy en primera página de cada revista, periódico, programa, páginas de Internet etc. —Habló iracunda.


    —Eso mismo se pregunta la gente. Sobre todo, tus fans que son tan numerosos como los haters. Las mentiras de Marie, le están saliendo por la culata.


    Serina sonrió, sintiendo calor en el pecho. — ¿De veras mis fans me defienden?


    —Están como lobos hambrientos, deseando destrozar a cualquiera que se atreva a hablar de ti. —Le contestó el comisario, divertido.


    A Serina se le había olvidado por completo la parte hermosa de su trabajo. Precisamente el apoyo de las personas, la gente que admiraba su talento.


    —¿De qué más te has enterado? —Le preguntó con más color en el rostro y con un brillo en los ojos que a él le fascinó. Reed se dio cuenta que deseaba ver ese brillo constantemente y por culpa suya ella lo había perdido durante muchos días. Había comprobado que efectivamente, su prima Jennifer era la que había llamado a la prensa. Ella misma se lo había dicho y ahora mismo Reed pasaba de dirigirle la palabra. No comprendía esa actitud extraña de su dulce prima. Tal vez se debía a la envidia de estar tan cerca de una mujer tan atractiva y magnifica como Serina.


    —Pues de algo muy interesante. Al parecer, tu compañera de trabajo está intentando averiguar dónde te encuentras. —La respondió él y ella se quedó estupefacta.


    —Y cuando mis compañeros la han preguntado sobre sí sabe algo de unas notas amenazantes que te han enviado, ella se ha puesto nerviosa. Eso me dijo mi compañero, que piensa que en su comportamiento hay algo muy sospechoso.


    —Eso significa que la investigación pronto terminará. —Dijo Serina con una sonrisa y Reed la miró torturado.


    —Seguramente deseas alejarte de aquí y de mí, cuanto antes.


    —No quería decir eso... Además, eres tú el que no me quiere ver ni en pintura. —Intentó bromear ella, pero Reed negó con la cabeza.


    —Lo cierto es que deseo con tantas ganas verte y sentirte que es doloroso.


    A Serina se le cortó la respiración. —Mientes. —Susurró ella, dolida y sin desear entregar su corazón. Le daba terror que él se lo aplastará.


    —No. Sé que no me crees después de mi comportamiento, con toda razón, pero cuando te veo me siento tan fuerte y débil a la vez. Un sentimiento tan poderoso e inexplicable. Verte o imaginarte con otro me revuelve las tripas y quiero ser yo el que te cause sonrisas. Hasta hace poco Bobby me caía tan bien, me parecía una joven promesa en el mundo de la música y ahora solo quiero romperle la mandíbula. Porque cuando te vi sonreír a sus chistes, cuando te vi abrazarle, contarle cosas sobre tu vida tan cómodamente, como si confiarás en él. Fue como cuando... ¡Como cuando tienes acidez de estómago! ¡Horrible! —Gritó él, como si ella fuera la culpable de todo y Serina le miró atónita.


    Ese tío era un idiota cuando se trataba de declararse. Pensó Serina y se aguantó la risa con dificultad.


    —¡Él no me juzga! —Le gritó ella, deseando provocarle más.


    —¡Es que contigo todo lo hago mal! ¡Es tu culpa! —La gritó él y la tensión sexual ya empezaba a emanar de cada mirada y gesto de los dos.


    Serina empezó a pensar con rapidez. No podía perdonarle tan rápido, debía sufrir un poquito, pero es que su cuerpo era como un imán para ella... ¡No! ¡Debía centrarse!


    —Pues te recomiendo que empieces a hacer las cosas bien, agente. Porque hasta que no hagas las cosas bien no me vas a tocar un solo pelo. Me merezco mejor trato y ya te he aguantado mucho, agente. ¡Me deberías de tratar como una diosa! —Le replicó ella con un chillido y él sonrió divertido.


    —¿Eso quieres, preciosa? Así será. —La respondió Reed y estuvo a punto de salir, pero se dio la vuelta y antes de que Serina se enterará, en dos zancadas estuvo a su lado, agarrándola de la cintura y atrayéndola hacía sí.


    El comisario la besó hambriento y sediento y cuando la dejo Serina estaba mareada, sin poder estar de pie y tambaleándose.


    —¡Esta vez lo haré bien, nena! —Dijo él y salió de la estancia del salón dando un portazo.


    Serina pensó que este hombre era un idiota, pero cómo besaba el muy pillín.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    Reed llevaba a fuera horas, mientras Serina estaba que se subía por las paredes de los nervios. ¿Qué estaría tramando su comisario? Se preguntaba, mientras pelaba a unas patatas porque la apetecía mucho comer patatas fritas. Desde que estaba en Summerville había engordado. ¡Cinco kilos! Si en aquel instante estuviera ante ella, Roger, la gritaría en la oreja hasta reventársela. Serina sonrió al recordar al director y la cara que ponía cuando se enfadaba. Una expresión típica de cualquier monstruo de los cuentos que se contaba a los niños para que no hicieran gamberradas. Le solía salir una vena en la frente que parecía un homúnculo. Empezó a reír a carcajadas, pensando que su humor se había reforzado y agudizado bastante en los últimos días. Un hecho totalmente surrealista, dado el motivo por el que se encontraba en Summerville.


    —Veo que estás de muy buen humor. —Se sobresaltó al oír la voz de Jennifer, que había entrado en la cocina y la observaba. Serina pensó que justo que se lo pasaba bien con sus ocurrencias, tenía que venir la rubia a fastidiarla. Sin hacerla ni caso, siguió pelando las patatas y estaba a punto de colocarse sus auriculares para escuchar música, cuando Jennifer la detuvó.


    —Serina, por favor... —Dijo la rubia y Serina la miró entrecerrando los ojos. Había algo diferente en la prima de su comisario, algo que la intrigó, así que dejó los auriculares aparte y centró la vista en ella.


    —Te escucho. —La informó con altanería, lo cual hizo sonreír a Jenny.


    —Quisiera disculparme por mi comportamiento desde que has pisado mi casa. Mi madre habló conmigo y ahora me siento como una estúpida cría. Como te habrás dado cuenta...


    —Estabas súper encaprichada su mi poli buenorro. —Contestó Serina, cortándola de raíz.


    —No puedo negarlo. Es una fascinación desde que era niña, pues le veía como un héroe, pero creo que no supe distinguir entre gustar y estar enamorado a admirar. ¡Es mi primo por el amor de dios! —Dijo Jennifer roja como un tomate y Serina sin aguantarse empezó a reír.


    —La verdad es que, si yo tuviera un adonis así por primo, creo que también podría confundir las cosas. —Respondió Serina entre risas y Jennifer se puso aún más roja.


    —Eres mucho más maja de lo que me imaginé. Al principio me caíste como una patada en el culo porque eres tan perfecta y cuanto más te conocía más te simpatizaba porque es imposible no hacerlo, hecho que me frustraba aún más y las pagaba contigo. Incluso a sabiendas de que le gustas mucho a mi primo yo le manipulé. —Admitió la rubia y Serina pudo adivinar en su mirada que realmente se sentía culpable.


    —¿Empezamos de nuevo? —La preguntó y sonrió cuando adivinó en su mirada un brillo.


    —Me parece una idea estupenda, genial. Yo preparó las patatas y nos sentamos a tomar una cerveza para acompañar. Mi primo está preparándote una sorpresa, así que tendremos tiempo de conocernos más. Gracias por la confianza y por perdonar mi comportamiento infantil.


    —No tienes por qué agradecerme. A pesar de todo me has dado cobijo, aunque lo que hiciste con los reporteros fue pasarte de la raya mucho, guapa.


    Jennifer hizo una mueca.


    —Os oí cuando hacíais el amor y mis estúpidos celos... Después me di cuenta de lo que había hecho, ponerte en peligro, no sabía que iban a presentarse tanta gente ante la puerta de mi casa. Allí me di cuenta de que la vida de los famosos no es tan fácil como aparenta ser.


    —No puedes ni siquiera llegar a imaginártelo.


    —Tienes un talento enorme, incluso más que la bellísima primera Serina. Pero, creo que no estás hecha para esto. —Dijo Jennifer, repentinamente y sorprendiéndola.


    —¿Por qué lo dices?


    —Incluso un ciego se puede dar cuenta que te hace sentir encarcelada, es como si no te dejará respirar con tranquilidad. Mi madre siempre dice que uno debe hacer lo que le apasiona, un trabajo que haría incluso gratis, pero siempre con gusto. Mírame a mí. Adoro los caballos no podría vivir sin mi trabajo y eso que a veces llega a ser duro.


    —Tienes razón. Es increíble que te hayas dado cuenta, precisamente tú.


    —Como para no darse cuenta. En vez de ser la típica ricachona que lo pasa fatal por vivir en un sitio como Summerville, tú estás encantada. Además, desde que estás aquí hasta te has quitado las uñas postizas que llevabas y te comportas con todos como si no tuvieras en el banco millones.


    —El dinero no me importa.


    —Pero debes aceptar que la mayoría de la industria en la que estás, no son como tú. Es un mundo en el que reina la superficialidad y tú no lo eres para nada. Por eso te sientes cohibida en ese mundo, porque no encajas, a pesar de conocer únicamente eso, debido a quién fue tu madre.


    Serina sabía que era exactamente así, como Jennifer decía. Esta conversación, curiosamente había cambiado la relación de las dos mujeres y pasaron el resto del tiempo comiendo y charlando como si fueran dos amigas de infancia. Hecho que sorprendió a Serina y a la vez la hizo sentir cómoda y feliz. Summerville estaba cambiando su vida y ella estaba encantada. Deseando conocer más a la minúscula ciudad y a sus habitantes. Integrarse en aquel gentío.


    Mientras comían a dos carrillos y Jenny la contaba con pelos y señales todo acerca de los habitantes de Summerville y sus vidas personales, asombrando a la actriz porque esa rubia era peor que los paparazzis. Una música comenzó a oírse desde a fuera. Se trataba de una canción de Lobo —I'd Love You to Want Me . La voz era horrenda y Serina supo enseguida que se trataba de su comisario.


    —¡Por dios! ¡Está loco! —Dijo, empezando a reír y Jennifer asintió, riendo también. Las dos corrieron hasta las ventanas y las abrieron de par en par. Delante en el jardín estaban algunos hombres de Summerville con instrumentos musicales y en medio de ellos, Reed cantando o gritando, más bien lo segundo. Todo Summerville venía poco a poco como hormigas, para contemplar el improvisado concierto. Muchos reían a carcajadas hasta que se les salieran las lágrimas. Las mujeres miraban suspirando, mientras que los hombres vitoreaban a Reed.


    —¡Muy bien, conquístala! ¡Esa hermosa actriz no tiene dónde meterse, nuestro Reed la tiene en el bote!


    Serina empezó a reír, esa gente estaba muy mal de la chota y eso le encantaba. Cuando finalizó la "serenada", Reed se acercó y puso moritos, diciendo. —Me he esforzado mucho, no solamente Bobby puede. —Dijo como un niño y añadió. —Me merezco un beso, ¿no?


    —Te daré uno en la mejilla. Para algo más, debes esforzarte aún más. —Le contestó ella, sonriendo y le besó tiernamente en el moflete. Reed hizo como que se desmayaba por un ataque al corazón haciendo reír a todos a carcajadas. Serina nunca se habría dado cuenta que su comisario tiene un lado tan despreocupado y divertido, definitivamente le había robado el corazón y desde hacía mucho, pero todavía no se lo iba a decir, la intrigaba saber lo que haría él a continuación.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 12


    Y así prosiguió la semana. Cada día Reed tenía un detalle para ella. Bombones de chocolate en forma de corazón, flores que impregnaban con su olor a toda la casa de Jenny, cuya obsesión por su primo se había disipado de la noche a la mañana como las cenizas del fuego que se llevaba el viento.


    Reed había hablado a solas con ella, muy seriamente y desde ese momento el comportamiento de Jennifer había cambiado. Con Serina cada vez se llevaban mejor, había gente que decía que tenían una relación de hermanas y eso que hasta hacía poco se detestaban. Eso sí, las dos eran una combinación letal. Una morena la otra rubia, muchos hombres se las quedaban viendo embobados cuando pasaban por la calle para ir a la tienda y hacer la compra.


    Esa misma tarde se reían a carcajadas y se pintaban las uñas. Parecían dos niñas pequeñas y Julia al verlas por la ventana de su casa, se rio.


    —¿Por qué rojo? —Preguntó Jennifer que se deleitaba con un spray de nata, su camiseta rosa chicle estaba hecha un desastre.


    —El rojo es el color de las chicas malas. —La respondió Serina, concentrada en pintar de forma perfecta las uñas de los pies de su amiga.


    —¿Soy una chica mala? —Preguntó Jennifer riendo.


    —Pues juzgando tu comportamiento conmigo, yo diría que eres una perra de cinco estrellas.


    —¡Uy! ¡Lo que ha dicho! —Exclamó Jennifer, haciéndola reír.


    —¿Cuándo piensas acostarte ya con mi primo? ¿No ves que te está mendigando el amor? —Cambio de tema la rubia.


    —Hmm, pues pienso que esta noche. Sí, ya creo que ha sufrido lo suficiente.


    —Pringada, lo que te pasa a ti es que no puedes aguantarte tú. Todo Summerville se ha dado cuenta por cómo miras a mi primito. Como si fuera un pastel de chocolate. —Dijo Jennifer poniendo roja como un tomate maduro a Serina, que la taladró con su oscura mirada.


    —Te estás ganando una tunda. —La amenazó Serina y las dos estallaron en risas.


    —Hace dos días le di el beso. Porque me regaló aPhilipon.


    —Tan esperado beso... —Contestó Jennifer, jadeando de forma exagerada.


    —Pero, debo admitir que el pequeño gatito podría derretir el alma de cualquiera.


    —¿Sabes por qué le llamé así?


    Jennifer la preguntó con la mirada.


    —De niña veía con mi madre, un dibujo animado que se llamaba la Reportera Blues. Se trataba de una chica pelirroja que siempre llevaba un gatito blanco consigo misma, el minino se llamaba Philipon.


    —¿Y era reportera esa pelirroja?


    —No solo eso, sino que de noche tocaba con una banda de jazz el saxofón. —Contestó riendo.


    —Pues era completa, como tú.


    —Yo no soy completa.


    —Eres una gran actriz, podrías ser perfectamente una modelo de lencería, aunque no creo que mi primo te lo permita, al parecer es muy celoso, y encima, eres una gran chef.


    —Pero, sí sé hacer las cosas típicas.


    —Todo lo que cocinas, tiene un sabor único Serina. También eres muy paciente con los niños, creo que puedes ser una buena profesora de teatro y una madre excelente en un futuro.


    —¿Tú crees?


    —Pues claro. Tienes una conexión impresionante con los mocosos. Cuando salimos al centro de la ciudad vienen y te abrazan como si la vida les fuera en ello. Mientras que a mí me rehúyen como si fuera la bruja malvada de Hansel y Gretel. —Le respondió Jennifer, haciéndola reír.


    —Eso es porque siempre les chillas.


    —Bah, son repelentes. —Contestó la rubia y Serina pensó que no podía con ella.


    —Dejando ese tema de lado. ¿Has pensado en esta noche? ¿Cómo le vas a seducir? —Preguntó Jennifer y Serina la miró como si hubiera perdido un tornillo.


    —Eres una pervertida, Jennifer.


    —Bah, cuéntame que ya ves que entre los caballos y los mocosos no tengo tiempo de tener una vida social.


    —A Bobby le gustas mucho. —Le espetó la actriz y Jenny hizo una mueca.


    —Desde ya hace años. Es un chico atractivo, pero no hace que mi corazón lata deprisa, no hace que mi respiración se corte, no hace que el fuego me recorra de arriba abajo y no tiene el carácter que yo necesito que mi hombre tenga. Si conviviéramos juntos en máximo dos meses le volvería loco.


    En eso Serina la daba toda la razón. Bobby era blando para la furia rubia.


    —¿Y con tu primo sentías eso? — La preguntó Serina, temerosa.


    Jennifer se echó a reír y luego respondió seria.


    —No. Desde que era pequeña Reed siempre me protegió, me defendía en el colegio, era como el hermano que no tenía. Mis sentimientos se confundieron, pensando que estoy enamorada cuando se trata de simple admiración. Como nunca he estado enamorada, supongo que no supe distinguir. Reed es como un hermano y al principio pensé que eras una lagarta, además, su atención siempre ha sido principalmente para mí y compartirle o que esa atención fuera más hacía ti, me sentó como un golpe en el estómago.


    Entonces Serina comprendió todo y dedicó una cálida sonrisa hacía su nueva amiga.


    —Tú siempre serás su pequeña primita. —La dijo y Jennifer se emocionó.


    —Solo le tengo a él y a mama. Ah, y ahora a ti. Por lo que gracias.


    Serina se dio cuenta que no era la única que se había sentido sola. Delante de sí había otra persona que, aunque, tenía a su lado a dos maravillosas personas que la amaban y apreciaban, se había sentido incompleta y sola. Serina abrazó a Jennifer y pensó que la vida era sabía, pues ahora ambas se sentían mucho menos solas.


    —Bueno, déjate de dramas... ¿Cómo vas a seducirle? ¿Te pondrás unas tangas o algo sexy? ¿Saldrás totalmente desnuda ante él? ¡Oh, espera! Lo mejor es que le hagas un striptease.


    Serina empezó reír a carcajadas, ladeando la cabeza.


    —Estás mal del tarro, Jennifer.


    —Mi madre me lo dice a menudo, pero mira que para demostraros a todos que este coco. —Enseñó con su dedo índice su cabeza. —Está perfectamente. Probablemente tenga un coeficiente intelectual igual que Einstein, iré al psicólogo.


    A Serina ya se le salían las lágrimas por los ojos.


    —De todas formas, amiga. Dicen que todos los genios están algo mal del tarro.


    —Ah, pues es verdad... —Contestó la rubia, frunciendo el ceño y haciéndola reír.


    Serina nunca se había sentido más contenta, el vacío que tenía en el alma se estaba yendo porque aquellas personas ya formaban parte de su vida y la hacían más colorida e interesante en todos los aspectos. Sobre todo, su comisario, quien la hacía sentir tantas cosas que a veces creía que su corazón explotaría de todas las emociones que Reed provocaba en ella.


    Finalmente decidieron ir de compras con Jennifer para que su hombre quedará agradablemente sorprendido. Dios, Serina ansiaba que la noche llegará, porque su cuerpo lloraba por él.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 13


    Serina se estaba retorciendo las manos de los nervios. ¿Le gustaría a Reed su nuevo conjunto? Miró la hora, eran las diez y media de la noche. Reed estaba muy preocupado porque no habían encontrado nada contra Marie. Al parecer les había dicho que durante el asesinato de Lauren ella estaba hablando por teléfono con su manager. Su manager lo corroboró al final y ahora seguían sin ninguna pista.


    Serina intentaba tranquilizarle, aunque que la investigación estuviera tan parada, era algo que la preocupaba de sobremanera. Podía sentir el miedo de Reed, por mucho que él intentará fingir. Eso a su vez le demostraba que, para él, ella no era un simple trabajo, tenía sentimientos hacía su persona y eso se podía notar en cada mirada y gesto suyo.


    Serina sonrió, feliz. Cuando oyó sus pisadas, cerró los ojos. Había actuado muchas veces en escenas más subiditas de tono, pero era muy diferente a la situación que vivía en ese instante. Se sentía insegura porque nunca había intentado seducir a un hombre, no sabía sí se le daría bien.


    [image: ]


    Reed volvía cansado, llevaba todo el día revisando los informes que le habían enviado sus compañeros de trabajo y nada. Tanto sospechoso y estaban sin nada. ¡Esto era el colmo! Su preocupación se acrecentaba cada vez más porque tenía un miedo atroz a que alguien intentará dañar a su hermosa morena. El policía no sabía sí se estaba enamorando, pero de lo que sí que estaba seguro era que no deseaba alejarse de ella ni por un momento. Esa mujer había entrado en su corazón, clavándose como las espinas de una rosa. Solo esperaba que esas espinas no fueran crueles, una crueldad de tal magnitud, al igual que su hechizante belleza.


    Abrió la puerta y se quedó anonadado. La mujer que no salía de sus pensamientos, estaba sobre su cama, vestida únicamente con unas tangas de hilo en color blanco y de seda. Sus pechos estaban descubiertos y al acariciarlos Reed con la mirada, estos respondieron ante él, como si fuera su dueño. Los pezones se endurecieron ante la mirada del comisario, como dos capullos de flor a punto de florecer.


    —Hola. —Le saludó ella, titubeando. Reed entendió que ella ni siquiera estaba al tanto de lo deseable que era. Un hecho que la hizo parecer aún más sensual. Esa mujer era la definición del erotismo. Sus cabellos oscuros, caían salvajemente sobre sus hombros y su respiración acelerada hacía que sus generosos y bellísimos pechos se movieran hacía arriba abajo, embrujando a Reed.


    —Al parecer he hecho bien las cosas, preciosa. —Murmuró él con la voz ronca y el corazón de Serina empezó a latir a una velocidad desbordada. Tanto que la actriz pensó que se le saldría del pecho.


    El comisario empezó a quitarse la ropa y cuando su pecho quedó al descubierto, Serina se lo comió con la mirada. Ese firme pecho, ese fino pelillo que se escondía bajo sus vaqueros y hacía temblar su pulso, esas manos que deseaba sentir por todo su cuerpo. A Serina no se le había olvidado lo bien que la hacía sentirse Reed, temblaba de excitación al rememorar y muy pronto podría disfrutar de su comisario.


    Cuando Reed se quitó los vaqueros y los boxers, ella quedó trastornada al ver su gran erección. Él no perdió el tiempo, acercándose y cuando la besó, ella se sintió en la gloria. Se besaron como posesos y cuando él se apartó ella se quejó. Reed sonrió y la mostró unas esposas, que habían estado sobre la mesilla, junto a la lámpara.


    —¿Qué piensas hacer? —Le preguntó ella con una sonrisa.


    Reed empezó a reír y contestó. —Ahora te demostraré. Quiero que te levantes, preciosa. Ella lo hizo. El comisario la atrajo hacia sí y la beso con pasión, antes de levantar las muñecas de sus manos hacía la pared, en donde había una barra de metal en dorado, en forma de "L" y anclada en la pared. Probablemente porque alguna vez esa misma habitación había sido un minúsculo Spa, que Jennifer decidió destruir, y convertirla en algo más práctico como una habitación más para sus invitados.


    Reed atrapó sus muñecas con las esposas y Serina quedó de pie, mirándole fijamente. Esto la estaba poniendo de lo más caliente.


    Él sonrió de soslayo, volviéndola una demente. No la tocaba, sino que simplemente la observaba, incendiando su cuerpo.


    —Reed... —Susurró Serina en un gemido.


    Él acarició su mejilla y ella cerró los ojos. La mano bajó por su cuello y al llegar a sus pechos, apretó uno de sus pezones entre su dedo índice y el pulgar. Serina pensó que se desmayaría del placer que la recorrió como un rayo de electricidad. Reed siguió bajando su mano hasta que acarició su triangulo de venus de arriba abajo, mientras ella arqueaba la espalda empezando a gritar, pero no podía moverse bien porque sus muñecas estaban atrapadas con las esposas.


    El primer orgasmo la pilló desprevenida, cuando el comisario rompió sus tanguitas y suavemente la azotó con la palma de la mano justo en el clítoris. Cuando ella abrió sus luceros, se encontraba en los brazos de Reed.


    —No te duermas, tenemos toda la noche. —La dijo él.


    Cuando la colocó sobre la cama, se posicionó entre sus piernas y de una estocada, entró dentro de su ser, arrancando un grito de Serina que le hizo sentirse victorioso, verla disfrutar le ponía aún más caliente a él. Comenzó a moverse con contundencia hasta que los dos explotaron en un intenso orgasmo como dos botellas de champan.


    Y la noche no había acabado, porque el comisario pensaba hacer disfrutar mucho a su diva.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    —Reed, vamos. ¡No seas crío! —Dijo Jennifer, enfadada. Serina puso los ojos en blanco. Varios amigos querían ir al cine. La pequeña ciudad no tenía un cine en sí, sino que una biblioteca vieja en la que los fines de semana se reunían y veían películas, todos juntos. Esa noche tocaba la película Cleopatra en el siglo XXI. Una película cuyo argumento se basaba en que la famosagobernante de la dinastía ptolemaica del Antiguo Egipto, viajaba a través del tiempo hasta la época actual. El director de esa película era un auténtico genio y Serina le conocía muy bien, ya que precisamente ella había sido la protagonista principal. La película había sido un exitazo hacía ya dos años. El problema era que contenía una escena en desnudo, donde Cleopatra hace el amor con John, un inglés que trabaja en un museo y siempre ha sentido fascinación hacía la famosa gobernante. Reed no había parado de refunfuñar desde que se había enterado, pero Serina no podía hacer nada. Ese había sido su trabajo y la misma situación podría repetirse muchas veces a lo largo de sus vidas, porque ella tenía muchas escenas de desnudos.


    —Reed, deja de protestar. Nuestros amigos quieren ver la película y es muy buena, estoy segura de que el argumento te gustará. Kevin fue uno de los mejores directores con los que he trabajado alguna vez.


    —No voy a contemplar cómo todos los hombres de la ciudad te observan desnuda. —Rugió él en respuesta y ella bufó.


    —Eres imposible. —Le dijo, empezando a enfadarse.


    —Imposible, ¿por qué? Por enfadarme que todo el mundo vea lo que me pertenece.


    —¡Cavernícola! —Le espetó ella. — ¿En qué siglo vives, Reed? ¡Son solo tetas! ¿Quién no ha visto tetas?


    —Yo me las veo cada vez que bajo la cabeza. —Se metió en la conversación Jennifer y los dos la fulminaron con las miradas. Ella levantó las manos en son de paz y dijo. —Vale, vale. Me voy. ¡Uy qué carácter tienen esos dos! —Refunfuñó la rubia antes de coger su fina chaquetita y salir como una reina.


    Cuando los dos quedaron a solas. Se miraron retándose uno al otro.


    —Todos habrán visto tetas, pero no como las tuyas. —La gritó él y a ella le salió fuego por los ojos.


    —¿Y cómo son las mías? ¡Ni que fueran de otro mundo! —Le respondió, gritando.


    —¡Son perfectas! ¡Y son mías! —La dijo él y se acercó, agarrando su pecho con la mano y apretándolo con suavidad. Ella sintió el fuego crecer en su interior.


    —De aquí van a mamar mis hijos. —La susurró y ella gimió. —Oh, Reed...


    El embrujo se rompió cuando oyeron la voz chillona de Jennifer.


    —¡Ya empezáis otra vez! ¡Qué gente más pervertida! Todo el día toqueteando—os, y encima por las noches ni me dejáis dormir. ¡Que escandalosa eres, amiga!


    Los dos enrojecieron hasta la raíz del pelo. —Vamos a ver la película, nunca he ido al cine con amigos. —Le dijo en un susurró Serina al comisario.


    Reed se dio cuenta que ella había vivido en un ambiente de lo más frío y todo aquello la encantaba.


    —Es una de las películas de las que más orgullosa me siento de mi misma. Quería que tú la vieras y me dieras tu opinión. Pero, si no quieres, no pasa nada. —Le habló ella con la decepción reflejada en la mirada y a Reed se le encogió el corazón.


    —Iremos a verla. Pero en la escena del desnudo la van a adelantar, no quiero que nadie te vea. —La respondió él y ella le regaló el sol, dedicándole una sonrisa.


    Salieron ante la casa y fruncieron el entrecejo al ver a Jennifer discutir con una mujer mayor, acaloradamente.


    —¿Qué está pasando? —Preguntó Reed.


    —¡Esa mujer quiere ver a Serina! —Respondió Jennifer, exaltada.


    Serina entrecerró los ojos, intentando acordarse de sí conocía a esa señora, pero no le sonaba haberla visto alguna vez. Tal vez era una fan loca... Pensó, pero no era posible porque la señora parecía una persona muy cuerda.


    Vestía de manera humilde, con una camiseta negra de cachemir y pantalones color berenjena claros, del mismo material. Era una señora de color y sus ojos oscuros se parecían mucho a los de Serina, pero con pequeñas arruguitas al alrededor de estos que demostraban que había vivido mucho más que Serina.


    —¡Oiga váyase! —La dijo Reed, de forma borde, poniéndose delante de Serina. La señora sonrió como si la agradará que él protegiera a la morena con tanta vehemencia.


    —¿Quién es usted? —La preguntó Serina, observándola detenidamente.


    —¡Soy tu abuela! —Respondió la señora con una voz que penetró en el corazón de Serina, haciendo que el pulso se le acelerará y sin darse cuenta una oscuridad la envolvió.


    Reed empezó a gritar su nombre y la levantó en brazos.


    —¡Váyase ahora mismo! ¡Vieja chiflada! —Rugió él, asustado porque a Serina la pasará algo.


    —No puede echarme. Sé cosas sobre el caso, sé quién es el asesino de esa pobre muchacha a la que confundieron con mi nieta. —Dijo la señora y añadió. —Llame a alguien para que vea a mi hermosa nieta. —En su tono había tanta preocupación que Reed se dio cuenta que la mujer efectivamente creía ser la abuela de Serina.


    —Entre a dentro. —La dijo él, mientras Jennifer empezaba a protestar.


    —¡Reed! ¡Esa mujer puede ser peligrosa!


    —¿Enserio la vez peligrosa? —La preguntó Reed incrédulo. Pues la anciana era muy vital, pero diminuta y con un rostro afable.


    —Además, al parecer sabe algo del caso. Puede ser de ayuda. —Dijo Reed mientras entraba de nuevo a la casa y Jennifer le seguía con la señora, de mala gana.


    —Seguro solo quiere sacar una tajada. Al ser nuestra Seri famosa, querrá pasta por ser su supuesta abuelita. —Dijo la rubia sarcásticamente y la señora la fulminó con sus oscuros ojos.


    —Le aconsejo señorita que no juzgue un libro sin siquiera abrirlo y leerlo un poco. —La contestó la mujer desconocida, dejando a la rubia callada sin saber qué decir.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


    —Despertará dentro de poco. Ha sido un simple ataque de pánico. No os preocupéis. —Dijo el doctor Winslet, el médico más prestigioso de Summerville, bueno había solo dos en la pequeña ciudad y no había mucho que comparar.


    —Espero que sea discreto, Winslet. —Le dijo Reed al hombre que conocía desde que era crío.


    —No debes preocuparte jovencito. No diré una palabra. —Respondió el hombre, acariciando con su dedo índice su bigote. Reed sonrió porque desde que tenía uso de memoria este hombre siempre tenía un cuidado excesivo con su bigote. Lo peinaba y todo.


    —Señor Winslet, ¿cuándo dejará de llamarme jovencito? Soy un hombre adulto ya. —Le dijo Reed y el hombre respondió.


    —Cuando ya no esté en ese mundo jovencito.


    Se despidieron con el médico y el comisario entró en la sala de estar. Sobre el pequeño sofá de piel, estaba Serina durmiendo, mientras que en los dos sillones contiguos se encontraban la señora y Jennifer, que taladraba a la mujer con sus ojos.


    —Ahora que sabemos que Serina está bien. Cuénteme qué es lo que sabe sobre el asesinato y cómo nos encontró. ¿Por qué cree que es la abuela de mi mujer? —Preguntó Reed, con seriedad y su prima arqueó una ceja para arriba.


    —¿Mujer? Todavía no tiene anillo en el dedo, primito. —Dijo la rubia, divertida.


    —Pronto lo tendrá. —Respondió el comisario, haciendo reír a la señora.


    —Estoy segura de que es mi nieta porque cuando se concibió su madre contactó conmigo. —Dijo, dejando pasmados a Jennifer y a Reed.


    —La primera Serina tenía muchos secretos que omitió a mi hermosa nieta para poder protegerla, pero es hora de que la verdad salga a la luz. La madre de Serina pertenece a una familia con títulos de nobleza. Ella siempre fue la menos apreciada en su familia y la rebelde por no estar de acuerdo con la forma de vida y de pensar de aquellas personas.


    —Pero en las entrevistas la gran Serina siempre dijo que no tenía familia. —Habló Reed, confundido. Pues para todos estaba claro que la primera Serina era una mujer que había crecido con sus tíos y había llegado a ser una de las mejores actrices de la época, gracias a su talento. Lo había dicho en miles de entrevistas. Por eso Reed había sospechado que Serina no tenía parientes cercanos, solo había tenido a su madre.


    —¿Y qué iba a decir la pobre? Su familia es una de las pocas que han quedado con títulos nobiliarios y tiene una historia muy espeluznante. Además de contactos muy poderosos en todo el mundo. Sus abuelos de parte materna están vivitos y coleando. Se llaman Beltrán y Agatha Davis. Son los líderes de "Raza superior", el principal grupo neo—nazi del país. —Dijo la mujer y Reed y Jennifer la miraron espantados.


    —Su hija era muy diferente a ellos. Son una familia de origen alemán que mató a cientos de judíos durante la Segunda Guerra Mundial. Después de la guerra se trasladaron aquí y empezaron de nuevo, omitiendo su pasado, pero educando a sus hijos con sus mismos valores. La gran Serina se separó de ellos con apenas dieseis años, pero no dejaron de intentar controlar su vida. Cuando se convirtió en una actriz fue un choque para su tradicional familia. Era como una paría dentro de su familia llena de estirados con aire de nobleza. Lo peor fue cuando se enamoró de un negro. Eso para los Davis era como la gota que hizo colmar el vaso ya. Su familia no pensaba permitir que su hija compartiera su vida con un negro que, además, era un simple pintor que no vendía un solo cuadro. Mataron a mi niño sin piedad y ella sobrevivió gracias a que contrató muchos guardaespaldas sin los que no salía, pero tuvo que aislar a la niña para mantenerla lejos de ellos. — Hablaba la mujer, mirando hacía su nieta, con lágrimas en los ojos.


    —El problema es que se ha vuelto tan famosa que esa gente seguro la tiene entre ceja y ceja. —Dijo la mujer y se echó a llorar. Jennifer y Reed la miraban atónitos. La rubia se levantó y la dio un pañuelo inmaculado de color blanco con pequeñas florecillas bordadas en él. Lo había hecho la propia Jennifer a la que le encantaba bordar cuando tenía tiempo libre. Una actividad inusual para una mujer moderna de estos tiempos.


    La señora sorbió por la nariz y con voz trémula dijo. —Me temo que pueden descubrir su dirección al igual que yo. Vi las noticias, a todos esos periodistas parados ante vuestra puerta y a pesar de que dijisteis que no está, yo no dude en venir y comprobarlo, para contarla a mi nieta toda la verdad. Y si todavía tenéis duda, traigo miles de fotos que la gran Serina me enviaba en cada cumpleaños de la niña. Nunca perdimos el contacto, ella quería que yo conociera a mi nieta por si la pasaba algo, para que no quedará desamparada nuestra niña y tras su muerte no me atreví a venir y presentarme ante mi nieta. —Dijo la mujer, avergonzada.


    —Tenía miedo de su reacción. —Susurró Jennifer, comprensiva. Y la señora asintió.


    —¿Cómo se llama? Tendré que corroborar si todo lo que me está diciendo es verdad. —Dijo Reed, tan serio como nunca antes lo había sido.


    —Agnes. —Respondió la mujer, compungida.


    —Sí es cierto lo que dice, es que hay alguien en el plató que no hemos investigado y es compinche de esos hijos de perra.


    —No deje a mi nieta en sus manos. —Suplicó la mujer, que, aunque no conocía a Serina, se notaba por su mirada que la adoraba como solo una abuela podía hacer.


    —Le doy mi palabra que les destruiré. No me puedo creer que el motivo por el que quieren acabar con ella, sea únicamente el color de su piel. —Dijo Reed, rabioso.

  


  
    Capítulo 16


    Serina había oído absolutamente todo. Todavía se asombraba de no haber titubeado ni un poco, mientras se hacía la dormida. No podía creerlo. De encontrarse sola en el mundo, ahora se enteraba de que tenía abuelos. ¡Y dos de ellos eran unos psicópatas! Apretó el puño mientras oía a su abuela sollozar. ¡Quería vengarse! Imaginarse a su madre, sufriendo por su amado, e intentando protegerla, buscando la manera de apartarla de ese mundo lo máximo posible. Era horrible. Probablemente nunca había sido totalmente libre, aunque había huido de aquellos desalmados a muy temprana edad. Debió haberse esforzado lo inimaginable hasta que triunfó en el mundo del cine.


    —Señora, no llore más. Dejemos a Serina dormir y mientras, nosotras tomamos un té en la cocina. Así se calmará. Mi primo irá a hablar con sus compañeros de trabajo. —Se oyó la voz de Jenny.


    —Vale. —Respondió con un hilo de voz la señora que era su abuela. Serina sentía que no aguantaría más tiempo sin ponerse a temblar de los nervios, la rabia la estaba devorando. Quería ver a Beltrán y a Agatha, deseaba mirarles a los ojos y decirles la gran basura que eran. En su cabeza se estaba formando un plan, que debía funcionar sí o sí porque si no, perdería la vida. Estaba segura que le pegarían un tiro en la primera oportunidad. Pero, ella tenía una cosa a su favor... ¡Sabía quién era el compinche de su "familia"!


    Cuando las dos mujeres y su comisario se marcharon de la sala de estar, ella se levantó con cuidado. Y andando con pies de plomo fue hasta su habitación. Cogió únicamente su documentación, sin llevarse ropa ni nada. Debía salir cuanto antes. Hizo una reserva de vuelo por el ordenador portátil de Reed. La época actual le permitió encontrar un billete de avión en clase turista para ese mismo día, pues no había muchas reservas en ese momento. Antes de marcharse por la ventana, escribió en una hoja.


    —"Espero que no te enfades mi amor, pero quiero matarlos con mis propias manos. Les llevaré a mi territorio y al de mi madre. Sí volvemos a vernos, no me des una tunda, comprenderme, por favor. Y sí no nos volvemos a ver, dile a mi abu, que me habría gustado conocerla. Me gustaría decirte eso a la cara, pero aprovecharé el momento de decírtelo ahora. Te amo con todo mi corazón. Me enamoré desde que te vi entrar cabreado a mi camerino, acusándome de asesina."


    Le dibujó al lado de la nota algunos corazones, como hacía cuando era niña. Y bajó por la ventana. Casi se rompe una pierna al saltar desde el primer piso hasta los gordos troncos del árbol que estaba cerca del ventanal. Raspándose las manos, logró bajar del árbol y silenciosa como la noche, se marchó.


    De lejos contempló las cercas del jardín de Jennifer. Deseando volver a Summerville otra vez.
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    —¡La voy a matar! —Rugió Reed, desesperado, empezando a sudar sin parar, mientras su prima y Agnes comenzaban a llorar.


    —Primo, piensa. ¿Cuál es su territorio? ¿A dónde les va a llevar? —Preguntaba Jennifer, exaltada.


    —¡Sabe quién es el compinche! —Dijo Reed, tras reflexionar un poco.


    —Echa un vistazo otra vez a todos los papeles, puede que se os haya escapado algo. Evidentemente hay alguien a quien no habéis interrogado. —Le contestó Jennifer.


    —El terreno suyo y el de su madre es el teatro. Cada fiesta iban a ver una obra. Lo sé porque su madre me lo contaba en las cartas. Cuando tenía tiempo libre siempre lo pasaba con su hija y la llevaba allí. Además, las dos son actrices, así que...


    —Ya, pero debe haber cientos de teatros. ¿Cómo sabremos en cuál está? ¡Esta Serina cuando la vea la voy a dar una tunda! ¡Ya podía decírnoslo de forma más directa en esa carta! —Gritó Jennifer y Agnes la miró, con un brillo en la mirada.


    —La quieres mucho, ¿verdad?


    —Muchísimo. Al principio no la tragaba, es demasiado bella para la seguridad de cualquier mujer. —Respondió la rubia con lágrimas en los ojos.


    —¡Está en el Theatre Royal! —Gritó Reed, que no había parado de martillearse la cabeza.


    —¡Claro, es el teatro más importante de Nueva Jersey! —Exclamó Jessica.


    —No perdamos el tiempo y vamos para allá. Avise a sus compañeros, agente. —Dijo Agnes y Reed asintió. Debían darse prisa, cada segundo era importante. Reed deseaba ver a Serina y besarla. Eso sí, primero la echaría una bronca. Si va así persiguiendo a asesinos nazis, cuando se casarán qué haría. Le daría un ataque antes de los cuarenta, porque esa mujer le hacía perder los tornillos.
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    Serina llegó hasta el Theatre Royal. En ese momento no había nadie porque todavía no empezaban a ensayar la obra que se estrenaría el próximo sábado. Había llamado al compinche para quedar allí. El sitio siempre estaba abierto para que cualquier actor pudiera ensayar o simplemente para estar y refugiarse en la soledad. Ese había sido el sitio favorito de su madre.


    Con una seguridad que no sentía en absoluto, caminó hacía allí. Vestida con un vestido de tubo en color blanco, unas gafas de Dolce and Gabbana y una cartera pequeña, en el mismo color que su vestido de firma de Chanel. Nadie podía imaginar que dentro de la cartera llevaba una mini pistola estándar de veintidós calibres.


    Empujó la puerta de madera rosa marfil y entró al gran teatro, donde miles derecuerdos agolparon en su mente. El recuerdo de su madre, la hizo sentir segura de sí misma, sabía que ella y su padre estaban junto a ella en ese momento. Nada la detendría. Les pegaría un tiro o haría que pasaran el resto de sus días en una pocilga, tras las rejas. En el peor de los casos, la matarían, pero hacerles frente valdría la pena por sus padres, su abuela, Lauren y por ella misma, que había crecido sin tener a su padre con ella, sin poder sentir su abrazo, sin que le echará la bronca nunca, sin oír su risa, sin saber lo que se siente tener un padre.


    Se adentró hacía a dentro y con cada paso los vellos de su nuca, más se erizaban. A dentro de la estancia había una tenue luz y no se veía a nadie, hasta que se puso alerta al oír unas pisadas que retumbaban en el silencioso teatro.
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    —Vaya, vaya... Aquí tenemos a mi nieta. —Se oyó una voz tras sus espaldas. Se giró con rapidez y vio ante sí a un hombre muy parecido a su madre. Se le veía muy mayor con sus canas que eran casi la totalidad de su cabello. Sus ojos eran de un gris y en ellos no había ningún sentimiento. Eran tan fríos y vacíos, que parecía que esa persona no tenía alma. Serina sintió todo su cuerpo tensarse. Daba autentico terror mirarle a los ojos.


    —Abuelo. —Dijo ella sarcásticamente, sin mostrarle el miedo que la estaba casi paralizando.


    Él la dedicó una mirada cargada de odio. —Eres una basura que nunca tuvo que nacer, al menos no de MI hija. Mi hermosa hija. ¡Mestiza de mierda! En vivo eres aún más repugnante.


    Serina sintió que el suelo se abría y una enorme serpiente se la quería comer de cena. Ese hombre tenía tanto odio en su interior, estaba tan mal de la cabeza que razonar con él sería imposible. Sintió una pena tremenda por su madre. Ella había sido obligada a vivir con esa escoria hasta que decidió huir.


    En ese momento salió el compinche. Rob, el técnico de sonido, se puso al lado de su abuelo, con una sonrisa de hiena en el rostro. Serina le dedicó una sonrisa, cargada de cinismo. Desde luego el aspecto engañaba. Y ella que pensaba al principio que su simpatía y las sonrisas que le dedicaba siempre, eran reales. Entonces se acordó de su cara de sorpresa cuando se dio cuenta que no la había matado, que se trataba de una doble. Debió haberse sentido muy cabreado. Pensó Serina. Y él se lo confirmó, diciendo con odio.


    —La otra vez fracasé, pero ya te tengo primita. Ahora no podrás escaparte. —Dijo el joven, sacando un revolver de la cinturilla de sus vaqueros desgastados.


    —¡Espera! Antes de estirar la pata, déjame decirle algo a mi querido abuelo. —Dijo ella con sorna. Sabía que no la daría tiempo de sacar el arma que había comprado en una calle que era el territorio de los latinos.


    Beltrán sonrió de lado, mostrando una sonrisa espeluznante que se había dibujado en su frío rostro.


    —Déjala que me diga lo que quiere. Al fin y al cabo, una cuarta parte de ella es blanca caucásica, al menos debemos dejarla hablar, antes de volarle los sesos.


    Rob empezó a reír de forma muy molesta a carcajadas y asintió. — ¡Empieza, negra!


    —Tú te crees superior que el resto de la gente por tu color de piel, pero no has hecho nada importarte ni por tu patria ni por la humanidad. Ni siquiera has sido un buen padre, espantando a tu hija y haciendo que ella huyera. Si hay alguien que no merece vivir eres tú, porque no haces nada útil con tu vida, porque solo predicas, enseñas, muestras, sientes el odio. Eres un ser tan despreciable que hace mucho has perdido el derecho de denominarte persona. Mi madre fue unagran persona y estoy segura que mi padre, también. Tú les tuviste envidia por su felicidad y amor. Porque tú nunca serías capaz de amar así. Nadie te lo enseñó. Siempre sentirás ese vacío en tu interior que te hará odiar de forma demente con tal de sentir algo, aunque sea un poco. Me dices que soy una escoria, pero si yo me muero, habrá miles que llorarán por mí. Y no solo mis fans, sino que el amor de mi vida. Me iré al menos sabiendo lo que es amar y ser amado, mientras que tú. Sí te mueres nadie te echará de menos. Ese nieto que tienes. —Mostró a Rob con la mano, a quien le salía fuego por los ojos. —Solo te quiere por la herencia que le vas a dejar. Tu mujer será igual de fría que tú y tus padres seguramente más que abrazarte te pegaban palizas día y noche. Mátame, abuelo, pero yo seguiré viviendo, seguirán hablando de Serina Davis, al igual que de mi madre, mientras que tú serás olvidado o los niños estudiarán en los libros de historia el gran inútil que fuiste.


    Beltrán Davis estaba pálido como un fantasma. Deseando con una furia enorme, matarla él mismo. Cogió la pistola de las manos de su nieto y apuntó hacía ella, que cerró los ojos, esperando el disparo, que se oyó, pero ella no sintió nada. Abrió sus marrones, casi negros ojos y se quedó atónita al ver el cuerpo de su abuelo desplomado en el suelo, mientras a Rob le esposaban. Miró al frente y allí vio a Reed. Corrió a sus brazos, empezando a llorar y cuando él la abrazó con fuerza y la besó, agradeció a dios de corazón. Todavía tenía el susto en su cuerpo.


    —Ya todo ha acabado, mi amor. —La susurraba Reed.


    Miró al frente y vio a la policía llevando esposado a su primo y a una mujer rubia que supo que era su otra abuela. Ella le dedicó una mirada de odio mientras la metían a dentro del coche de la guardia civil.


    —¿Dónde la atrapasteis? —Preguntó a Reed.


    —De camino la vimos y yo la reconocí porque me enviaron por fax las fotos de todos los Davis.


    Serina sintió repelús de llevar el apellido de esos monstruos.


    —Traía sabanas y todo lo necesario para... —Reed no sabía cómo continuar.


    —Para deshacerme de mi cuerpo. —Dijo Serina por él.


    —Marie también ha sido arrestada, por cómplice, al parecer estaba al tanto de todo porque le había oído a Rob hablar con su abuelo, maquinando cómo matarte. Eso le vino de perlas porque deseaba desesperadamente que tu carrera acabará y la suya despegará. Pero, ya todo ha acabado. Estarás bien.–La dijo Reed abrazándola con fuerza, como si temiera perderla.


    —Estaré contigo, así que no lo dudo. Pienso ser tan feliz y hacerte a ti tan feliz, que no sepamos sí estamos soñando o es la realidad.


    —Haremos de nuestra realidad un sueño idílico. —Contestó el comisario y la dio un tierno beso, sellando su amor ante la vista de todo el cuerpo federal de Nueva Jersey y de montón de fotógrafos que por supuesto, se habían enterado de la gran noticia. Serina gimió porque sabía que al día siguiente ellos dos estarían en las portadas de todas las revistas de cotilleo.


    Salieron a fuera del edificio y el sol resplandecía como si no hubiera pasado nada. Jennifer y Agnes se tiraron sobre Serina abrazándola con fuerza, mientras Reed y ella reían.


    En ese momento la actriz supo que empezaba un nuevo capítulo de su vida.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    Agnes miraba a su nieta, orgullosa. Había logrado abrir el mejor teatro de Summerville dedicado a su madre. Se llamaba "La gran Serina". El turismo en la ciudad había aumentado considerablemente. Tanto que el alcalde de la pequeña ciudad quería construir una estatua de Serina en su honor, aunque ella se había negado en rotundo, dándole las gracias por su amabilidad.


    Agnes vivía con Reed y Serina en una casita muy coqueta, la que siempre había soñado tener la famosa actriz. Reed no había tenido ningún inconveniente. Con Jennifer y Julia se veían a menudo, pues vivían a diez pasos de ellas.


    Reed se había trasladado a trabajar en Summerville, ahora era el nuevo sheriff de la pequeña comunidad, en donde todos los vecinos se sentían orgullosos de su pareja de oro.


    En ese momento Serina y Agnes miraban revistas de novias. Serina todavía no se decidía por un vestido y eso que habían mirado ya cientos de revistas y por Internet. Además, su boda iba a ser dentro de casi nada. Un mes.


    —Mira este con escote palabra de honor. —Le enseñó Agnes. Y ello miró un vestido horroroso. Su abuela no tenía gusto para esas cosas. Pensó, riendo y Agnes volteó los ojos, harta de la indecisión de su nieta. Cuando se trataba de moda, Serina podía estar horas eligiendo y su abuela y Reed siempre acababan refunfuñando, divirtiendo a la bellísima actriz.


    Abuela y nieta parecían conocerse de siempre, su relación se había fortalecido y Serina le contaba todo a su abuela a quien adoraba con todo el corazón. Era una señora de un corazón enorme y una fuerza admirable. A menudo la contaba historias sobre su padre y ella escuchaba embobada, sintiéndose más cerca de él. Agnes la había enseñado los cuadros de su hijo y Serina los había puesto en una de las galerías más importantes del país. En uno de los cuadros salían él y su madre, mirándose enamorados. Ese, se lo había quedado Serina y lo había colocado en su nuevo y hermoso salón, porque era realmente precioso.


    Mientras estaban ensimismadas en la cocinita, tomando café y comiendo bollos de canela, mirando todas esas revistas esparcidas por la superficie de la mesa de madera, la puerta se abrió y cerró de golpe. Serina y Agnes dieron un respingo y cuando vieron a Jennifer entrar como si fuera a la guerra, se la quedaron viendo, estupefactas.


    —¡El estúpido amigo de mi primo ha vuelto a la ciudad! —Gritó esta. Mirando a través de las cortinas a Rick Johnoson. El mejor amigo de Reed y su pesadilla desde los quince años.


    —Pero, sí es un hombre encantador. Vendrá a la boda. —Le dijo Serina y Jennifer la taladró con la mirada.


    —Estúpido, engreído, sinvergüenza, cara de sapo, retorcido, hijo de Lucifer... —Empezó a despotricar la rubia, haciendo reír a Serina y a Agnes. La actriz pensó que desde que Rick Johnson había vuelto, todo el mundo hablaba de él y de su amiga Jennifer. Por una vez estaba fuera de la pantalla. Eso era muy divertido.


    Su comisario entró en ese momento y la saludó con un beso efusivo, que hizo que Agnes carraspeará mientras Serina se ponía colorada.


    Reed riendo, fue hasta la cafetera y se puso una taza gigante de café.


    —Te tengo una sorpresa. — Comunicó Reed a su futura esposa. Se apartaron de la abuela y de Jennifer que empezaba a contar a Agnes lo mala persona que era Rick Johnson porque le había roto la muñeca a los quince.


    —¡Pero niña! ¡Seguías jugando a las muñecas con quince! —Exclamó Agnes y Jennifer gritó.


    —¡Señora! ¡Eso no es lo importante! Lo que importa es que ese policía de pacotilla me rompió la muñeca. Es un desalmado. —Gritaba la rubia y por sus ojos verdes, salían chispas. La abuela reía a carcajadas.


    Cuando ya estaban lejos de las mujeres. Reed la dijo. —He reservado una habitación para mañana noche, quiero hacer una película contigo, mi preciosa morenaza.


    Serina empezó a reír contenta. En los ojos de su comisario había muchas promesas y en su rostro se dibujaba una sonrisa maliciosa.


    —¿En dónde es esa habitación? —Preguntó ella con la voz entrecortada.


    —En una de las celdas. —Contestó él, dejándola sin aliento.


    Desde hacía semanas Serina tenía esa fantasía.


    —Entonces, supongo que esa película no será para un público menor de dieciocho. —Dijo la morena con voz ronca.


    —Supongo que no. —Respondió su comisario, haciendo desear a la actriz que el mañana llegará cuanto antes.
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